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    SINOPSIS


    Un enajenado y enfermizo conserje lleno de patologías indescifrables se ha hecho la idea de un amor imposible con una de las mujeres que residen en su edificio de trabajo; a partir de allí se desembocan y salen a relucir sus traumas, resentimientos y complejos de inferioridad a los que atribuye su extraño comportamiento. Conforme a las relaciones que mantiene con los inquilinos del lugar revelará sus sádicos y perversos pensamientos a lo largo de la historia, se cansará de irrumpir contra la clase agraciada de la sociedad quejándose de su patética y miserable vida, mientras construye historias falsas en su cabeza que solamente él conoce y experimenta hasta culminar sumido en la desrealización. Adicto a la música clásica, en especial a las notas de Vivaldi, fragua sus obsesiones hasta el delirio y termina sumido en una batalla entre sus distintas personalidades.


    


  

  

    PRÓLOGO DEL AUTOR


    La obra que usted está por leer contiene material extremadamente sensible, debe saber antes de empezar con la lectura que está a punto de conocer una de las patologías más difíciles de comprender y que se aproxima a entrar en la cabeza de un ser sumamente enajenado. La identidad disociativa es un trastorno en el cual el individuo portador puede lidiar con la existencia de dos o más personalidades, cada personalidad puede desarrollar su propio patrón de conducta e inclusive desconocer a la otra, por esta razón también se le atribuye a la misma un grado de pérdida de memoria más allá de la falta de memoria considerada habitual. A dicha pérdida de memoria suele conocerse como tiempo amnésico, el sujeto puede llegar a desconocerse a sí mismo y crear temperamentos excéntricos, con gestos, expresiones, modismos, y comportamientos muy particulares. 


    Como toda enfermedad mental que altera los procesos cognitivos y afectivos del ser humano, la facultad para adecuarse a la realidad puede verse intensamente adulterada. El propósito de esta historia es dar a conocer a través de la sátira, uno de los trastornos mentales más desconocidos o quizás inhabituales; pero no es ese el único fin, es ir a fondo, entender los motivos por los cuales un individuo se hunde en dichos procesos psicológicos: la soledad, falta de amor y comprensión, abusos físicos, maltratos psicológicos, violaciones, condiciones socioculturales, traumas infantiles, y todo aquello que puede llevar a un ser humano a sumirse en la desrealización y transformarse más adelante en un individuo al que toda sociedad sin duda alguna repudiaría. Por esa razón es vital tomar consciencia del daño endémico y permanente que los padres y muchas veces las propias sociedades pueden propiciar sobre un niño aislándolo o privándole de un tratamiento adecuado; los primeros años de vida en todo ser humano son vitales para la formación de sus arquetipos mentales, es por ello que más allá de juzgar el comportamiento atípico de cualquier individuo, es importante conocer las razones o causas que terminaron convirtiéndole en determinada persona o adoptando dicha personalidad. 


    Si es usted una persona muy sensible o religiosa, le recomendaría abstenerse de leer este libro.
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    Cuando la vi pataleando como potra salvaje que galopa por las sabanas batallando para no ser enhebrada, mi vara mágica se levantó enfadada, de inmediato supo que los pobladores de mis jengibres querían poblar su cueva vaginiana, entre más fuerza ofuscada empleaba yo más reaccionaba con sendos golpes de palmas a esa hermosa cara esperando a ser semenizada. ¡Oh, sí! Aquello soñaba yo cada noche mojada.


    La mañana siguiente de la noche anterior desperté con mis pestañas empegostadas, sendas lagañas con viscosidad mucosa atrapaban mis huecos por donde se ve. Me paré mugriento de esa cama endiablada que como siempre olía a rata achicharrada, fui al pocillo ese de donde sale el agua de la nada y enjuagué mis huecos por donde se ve para quitarme toda esa malsana. Cuando logré aclarar mis huecos, vi en el espejo el reflejo de esa cara llevada de pobre hombre que no puede acostarse con ninguna mujer porque asco y vergüenza da: pobre hombre, pobre hombre soy yo.


    Me metí a la ducha a restregarme las partes más desaseadas, con jabón quitaba la mugre y la sudor del cuello, mis jengibres olían a pescado frito y mi vara mágica lucía agitada, los huecos de donde salen pelos abajo de los hombros y los brazos se podrían cada vez más. De último siempre dejaba la cara y para después del último el otro hueco por donde sale la cagada para no embarrarme de pupú humano los huecos por donde se ve.


    Otra vez más tenía que ponerme esa asquerosa sotana azul que parece de Papa pero es de conserje para sentarme todo el día en sala por donde entra y sale la gente de edificio a toda hora que llaman recepción. La señora Ana, primera mona de tantas monas que baja al lugar de entrar y salir, saluda toda mañana como si fuera dama hermosa, tremenda asquerosa mona, pero señora Ana paga mi mesada, por tanto yo saludo a señora Ana como si fuera hermosa dama solo por darme plata, pero por dentro siempre pienso “maldita mona asquerosa señora Ana”. Después casi siempre baja señor Dante, señor Dante viene con la señorita Dayana, señorita Dayana es linda princesita de largas pestañas que no se empegostan como las mías y cabellos rubios dignos de señorita que todos hombres voltean a mirar cuando empiecen a inflamársele los pechos. Señorita Dayana siempre saluda por las mañanas, yo, el conserje divertido con quien juega por las tardes es señor de su confianza y hasta se atreve a pegar sus besalabios esponjosos contra cachetes mugrientos de mí. 


    Señor Dante pasa largo, casi siempre sin dirigir mirada, si alguna vez me habla es para pedir una ordenada, él es hombre millonario con esposa hermosa que lleva a princesita cada mañana a su colegio; yo insecto pobre sin casa ni mujer a quien restregarle su vara mágica. 


    De siete a ocho bien de mañana sale gente de su casa como si fueran manada, esa es hora de empresario que se levanta a producir billete y explotar gente pobre como yo; ya de ocho a nueve la cosa se pone más calmada, del edificio salen puras monas apestosas como señora Ana; señora Liliana, señora Martha, señora Sofía, y señora, señora, señora… en edificio solo princesita hermosa Dayana futura gran mujer, y por supuesto dueña de mi bombeasangre por siempre “Señorita Emily”. Señorita Emily sale nueve, casi diez, casi siempre más diez que nueve, señorita Emily es modelo, princesa real, ella vive de fotógrafos asquerosos que apuntan sus enormes cámaras millonarias con lentes grandotes en su cuerpo casi desnudo, para que luego salga en revistas y otros monos millonarios viejos verdes asquerosos se enjuaguen sus varas mágicas viendo fotos hermosas de mi reina Emily y restrieguen todo su polvo semenizado sobre cara de ella en papel. Señorita Emily hoy cumple veinte años, es hermosa reina, ya no princesa, tiene cabellos churcos color de noche, piernas largas hermosas, ni un solo pelo en piel, sus huecos por donde ve son grises y sus besalabios rosa, ella es dueña de mi bombeasangre y todos los días saluda diciendo: Hola señor Conejo; y yo respondo: Hola linda dama, y ella sonríe, cuando ella sonríe y pronuncia esas palabras se levanta mi vara mágica, y a ella le gusta que se levante mi vara mágica, por eso sonríe y se va disimulada; a veces me imagino diciéndole: Hola reina de mi bombeasangre, y ella vendría de inmediato a sacudir mi vara mágica, eso sueño y sueño, pero señorita Emily, ¡ejem!, reina Emily solo sacude varas mágicas de monos viejos verdes con esposas viejas arrugadas cuyas mujeres ya no sacuden varas; a pesar de eso yo amo a reina Emily, y algún día ella amará a señor Conejo. 


    Esos tiempos que pasan desde que reina Emily sale del sube y baja, saluda a señor Conejo y se va, son los momentos más felices de la vida del señor Conejo, cada vez que ella se termina de salir de donde yo estoy, voy al cuarto de botar desperdicios humanos y sacudo mi vara mágica pensando en bella Reina Emily cada día más hermosa.


    Luego viene peor parte del día, parte esa en la que tengo que esperar otra vez ocho horas y doce minutos, a veces hasta ocho horas y treinta y siete minutos, a veces hasta más para ver llegar a Reina Emily otra vez y me diga: Hola señor Conejo, ¿qué tal su día?, y yo responder: Genial como siempre. Pero días nunca son geniales como siempre. Menos hoy, hoy es menos genial que lo menos geniales que son siempre. Hoy señorita reina Emily cumple veinte años y seguro viejos verdes millonarios regalarán joyas caras y vestidos hermosos. Señor Conejo no tiene nada que regalarle, no con el sueldo pobre que gana. Hoy pensé en escribirle una carta, pero señor Conejo no puede expresar su amor así por escrito enfrente de todos y que todos sepan que señor Conejo amor siente por señorita, ahora Reina Emily. 


    Horas aburridas y pesadas, tiempo inútil en que señor Conejo no hace nada, a las once baja señor Alejo, señor Alejo no odia al señor Conejo como lo odian todos, pero el señor Conejo si lo odia porque no entiende porque alguien habría de querer a señor Conejo. Señor Alejo siempre da grandes propinas a yo para que suba a su hueco donde vive y arregle cosas. Una vez arreglé tubería de agua, otra vez bombillo roto, pero cada vez que el señor Alejo me pide arregle cosas no me gusta porque tengo que subir muchas paredes de piso porque tengo miedo a los sube y baja endemoniados con luces y botones y espejos horribles donde señor Conejo ve su cara horrible y pobre.


    —Buenos días señor Conejo, ¿cómo amaneció el día de hoy?


    —Don Alejo, bien, muy bien, gracias, ¿usted?


    —¡Excelente! Es una hermosa mañana, voy al supermercado a comprar algunas cositas para el almuerzo y vuelvo, ¿sabe usted algo de la señora Martha?


    —Señora Martha salió temprano, creo que con señora Sofía. Mencionaron algo de peluquería. 


    —¡Oh!, por supuesto, esas dos como siempre en su peluquería. Esta mañana salió tan temprano que ni siquiera me ha dado tiempo de verla. Bueno, iré entonces al supermercado, nos veremos en un rato.


    —De acuerdo señor.


    —¡Ah!, casi lo olvidaba…


    —¿Sí señor?


    —En media hora quedó en venir Arturo el motorizado de la empresa, ¿lo recuerdas cierto?


    —Sí señor.


    —Viene a traer unas cosas para la señora Martha. Las recibes y las dejas en mi apartamento por favor, allá está la señorita Luz.


    —De acuerdo señor, como usted diga.


    —Gracias señor Conejo.


    Lo sabía, viejo mono verde siempre se acerca a saludarme con carita de hola soy amigo, solo para pedirme subir paredes de piso y cansarme. Aparte al llegar arriba bien arriba, porque es último piso, tengo que conversar con vieja mona arrugada y pobre y fea que huele a podrido llamada Luz. Siempre me tiene chismes y habla de cosas que no me importan, que la señora Martha la regaña, que el señor Alejo deja sus interiores con excremento. Me provoca decirle: ¡pues muérete de una vez vieja horrible asquerosa y arrugada puta! Y sin embargo ahí me toca quedarme escuchando su quejerío y hablando como persona educada al igual como hace con señor Alejo y todas las personas que pasan por el cuarto que llaman recepción para que nadie vaya a pensar que señor Conejo está loco y se quede sin trabajo y sin poder ver cada mañana y noche a reina Emily.


    Luego de subir y hablar con vieja asquerosa bajé a cuarto donde todos entran y salen a barrer, pasar coleto, limpiar mesa, y esperar que pasara el tiempo para volver a ver a reina Emily. 


    Toda la mañana pensé, porque los infortunados miserables como señor Conejo también piensan, en ir a tienda y comprarle obsequio a reina Emily, pero no sabía qué regalarle que no se viera como obsequio de viejo conserje pobre con vara mágica arrugada. Finalmente a hora de descansoalmuerzo decidí ir a tienda de regalos: chocolates y tigre de bengala esponjoso sería mi obsequio, gasté más de mitad de salario pobre en regalos, pero lo que sea era poco para reina Emily.


    Volví a espacio de trabajo y fui a hueco asignado donde como almuerzo, preparé fritas papas y huevos que se revuelven, masticaba con wakala esa comida barata mientras imaginaba a señores de piso alto comiendo salmón y verduras bañadas en aceites de oliva. Yo, que toda la vida fue rico en cuna, y que todo lo perdió por padres adoradores de alcohol, fanáticos del golpea niños y que me odiaban a mí, imaginaba mi vida rica con reina Emily, vida rica que cada vez veía más lejos, pero a su vez imaginariamente más cerca con regalo de tigre de huecos por donde se ve penetrantes. 


    
El círculo con flechas y números que me decía que momento del día era pasaba despacio mientras yo miraba queriendo que fuera rápido, se burlaba de mí, me decía: pasaré lento mientras quieras que pase rápido, y yo maldecía a ese círculo diabólico que no me daba el momento del día que quería.


    Para pasar tiempo veloz salí nuevamente de edificio a caminar calle, hasta que fuera nuevamente momento de entrar a edificio y cumplir con horario trabajador. Caminé y caminé, caminaba, veía mujeres agarradas de hombres en carros millonarios que costaban más de lo que yo había tenido en toda mi vida pobre después de ser rico y pensaba, ¡oh, oh señor! Señor que existes, o señor que no, por qué, ¿por qué me hiciste pobre? Lloraba y lloraba como niño sin mamá que la perdió, papá y mamá habían muerto y se llevaron mi plata, porque cuando ellos vivos estaban parecía que había plata pero luego ya no. Todavía recuerdo ese momento de día en que papá lleno de alcohol golpeaba a mamá y la obligaba a subirse al carro millonario que en ese entonces tenía, mamá decía ¡no!, mientras fumaba cigarrillo y papá le pegaba diciendo: ¡apaga el cigarrillo!; pero mamá que quería más al cigarrillo que a papá e inclusive que a hijo de ella, le dijo que no, y papá agarraba la botella y se la metía a la boca gritando: ¡voy a matarte zorra, te voy a matar!, ella entonces respondía: ¡hazlo, me harías un favor!; papá lloraba y mamá también, yo miraba pero los dos me hacían como que yo no estaba, y mamá entonces vio a mí, ya no hacía como que yo no estaba, molesta se puso: ¡a tu cuarto, a tu cuarto bastardo! –Gritó-, y yo infeliz subí al cuarto a llorar y asomarme en ventana a ver la lluvia caer, y escuché vidrios partirse, mamá salir corriendo como loca de repente de casa, y papá montarse en carro millonario a perseguirla, mamá iba por acera y calle como si tapada de huecos por donde se ve estuviera, papá que corría en su auto millonario rojo la perseguía pero nunca frenó, y le pasó por encima al cuerpo de pobre mamá ahora muerta. 


    Más nunca vi a mamá, después de eso a papá tampoco, escuché que el carro millonario ese, en el único carro millonario que alguna vez estuve yo subido, explotó momentos después del momento aquel con papá alcoholizado gritando adentro. Entonces con el tiempo, como pequeño aún estaba, viví obligado con señores hermanos de ellos que al pequeño Conejo no querían y maltrataban, señores esos que trataron a pequeño Conejo peor que un renacuajo, pero le enseñaron estrictamente labores estas que hoy desempeña de limpiar pisos, pintar paredes, sacar excrementos de huecos donde se botan para que ya no se queden ahí, y todo eso que ha permitido a señor Conejo ya de grande a vivir una vida pobre con sotana como las de Papa pero de conserje, ¡ay!, qué vida pobre y solitaria la de esta piltrafa.


    La follia sonaba de fondo; yo ya, yo ya, no señor Conejo, no llores más, no llores más…
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    El regalo perfecto para reina Emily compré, ahora solo había que esperar momento que pasara para verla anchar sus besalabios grandes cuando dijera yo, ¡sorpresa!, y ella viese gran tigre con huecos por donde se ve azules como el cielo y cariñoso como mi amor por ella. Pasaba tarde imaginando momento ideal, y la vida siempre para señor Conejo pasó así, esperando momentos ideales; las sabandijas como este pobre hombre no tenemos otra opción, solamente podemos sentarnos a esperar momentos ideales que nunca llegarán, pero siempre con la ilusión de que algún día lo harán. Es la única forma de no agarrar cuchillo y metérselo por pecho para sacarse bombeasangre y ya no tener más latido. 


    A las 2:42 minutos de círculo de fuego en el cielo llega princesita Dayana, de sus besalabios tiernos como un pollo al nacer son los únicos de los que estos cachetes inmundos reciben besos cada mañana.


    —Hola princesita, ¿cómo le fue el día de hoy?


    —¡Señor Conejo!, muy bien, hoy tuvimos clases de danza porque dentro de poco es el acto escolar y vamos a bailar una canción muy divertida, ¿quieres ver el baile?


    —Por supuesto que me encantaría que sí princesita.


    —Bueno, primero empieza dando tres paso hacia un costado así, luego damos media vuelta y…


    —¡Dayana! –Gritó el señor Dante-.


    —¿Sí papi? –Respondió princesita-.


    —Deja al señor Conejo quieto que está trabajando, vamos, tu mamá nos está esperando para el almuerzo.


    —Claro papi, ¡chao señor Conejo!


    —Princesita espera, y baile…


    —Luego señor Conejo…


    Y princesita se marchó detrás del culo gordo de su padre millonario, ¿por qué siempre a señor Conejo pasarle estas cosas? ¿Por qué no dejarán a señor Conejo jugar con princesita futura bella dama? ¡Oh!, maldito culo gordo, si tan solo supiera cuánto odio hay en el bombeasangre de señor Conejo, no pasaría con su cara petulante de aquí para allá y de allá para acá como si este señor que ocupa la sala por donde todos entran y salen fuese un moco pegado en pared.


    ¿Por qué hombres con billetes y culos gordos dominar al mundo? ¿Por qué pueden ellos tener princesitas y no pobre hombre miserable como yo? Si esa princesita, pequeña hermosa Dayana fuese mía, la amaría más que aquel andrógeno excremento con patas. Yo si jugaría con princesita y la haría feliz, yo si le acurrucaría todas las noches y besara cachetes rosas cada mañana para hacerle anchar sus besalabios de cuando se ríe, yo no sería un viejo parasito cuya única meta en vida es robar al pobre y subir a que esposa sacuda vara mágica. Un diamante compra más que un bombeasangre, mujeres quejarse de hombres asquerosos con varas mágicas que sacuden por doquier, pero ellas solo buscan vara mágica que al sacudir expulse billetes para comprar casas, carros, joyas y restregárselas al pobre señor Conejo.


    ¡Oh sí!, el mundo me odia y yo lo odio a él. Somos perfectos en el desamor, pues odio es lo único que sentimos entre los dos.
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    Ahora para pasar momento de esperar leía libros con palabras largas difíciles de pronunciar y letras pequeñas difíciles de entender. Pequeño Conejo era inteligente y leía mucho, señor Conejo es bruto y no entiende nada. 


    No es mentira, juro con mi bombeasangre de pobre hombre miserable que esta mente de joven leía libros y pensaba mejor que cualquier hombre. Pero médicos dijeron luego que mucho trauma había destruido, o que quizás alguna capa había construido.


    Cuando pequeño joven aún estaba y papá borracho llegaba, pequeño Conejo leía Biblia implorándole a Dios, ¡oh señor, por favor salva a esta pobre criatura de la maldición!, y rayos caían del cielo brotados de rabia, seguidos de agua dura y fría que mojaban techos y calles amenazando con destrozarme si seguía con aquellas súplicas esperanzadas. Desde entonces supe que Dios no estaba en el cielo y le dije, ¡eres un puto con todo y barba! Con rabia y razón Dios se enojó, y esa misma tarde luego de después de eso fue que mamá murió, justo después de que pequeño Conejo se metiera con Dios. 


    Esa noche lloré y lloré retorciéndome en suelo, entonces me pregunté si Dios en el cielo y el diablo en la tierra, o si diablo en el cielo y Dios en la tierra, porque para yo en el infierno solo vivía pequeño Conejo. 


    Creo que Dios nunca lo perdonó, y desde entonces vivir ha sido el castigo de señor Conejo… 
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    Milagrosamente cuando señor Conejo aburrido estaba tomando líquido alcohólico esperando a Reina Emily, princesita Dayana apareció saliendo del sube y baja, mis besalabios rápidamente se ensancharon y preguntaron sorprendidos:


    —¡Princesita!, ¿qué la trae a usted por acá? 


    —¿No lo recuerda? No terminé de mostrarle mi baile.


    —¡Oh!, pero si eso es cierto, cierto, ciertísimo. Me quedé esperándole tanto tiempo que olvidé, ¿cuánto ha pasado?, ¿años?


    —Señor Conejo han pasado cuarenta minutos.


    —¿Cuarenta minutos? ¿Nada más? ¡Oh!, cuanto lamento, para señor Conejo fueron eternidades eternas.


    Princesita sonrió.


    —¿Y su señor padre sabe que ha venido princesita a ver señor Conejo?


    —No, está dormido.


    —¿Y cómo ha venido hasta acá?


    —Pues por la puerta, ahora sigamos con el baile.


    —¡Oh! Por supuesto.


    —¿Recuerda? Media vuelta, luego un doble salto a la izquierda, arriba, abajo, abajo, arriba, derecha, brazo izquierdo, brazo derec… ¡Uy!, lo lamento señor Conejo.


    —¡Princesita! Me ha regado el trago encima.


    —¡Upss! Fue sin querer, ¿le ayudo a limpiarlo?


    —Tranquila, yo me haré cargo.


    —Pero tiene el pantalón todo chorreado.


    —¿El pantalón? Espera, ¿el pantalón?


    —Sí, mire, parece que se hubiese hecho pipi.


    —¡Oh!, sí, sí, tiene usted razón. Mire que desastre ha hecho princesita, parece que el señor Conejo se hubiese hecho pipi. 


    —¡Jaja!, sí, parece pipi. 


    —No princesita, no te rías. No es gracioso.


    —Lo siento señor Conejo, voy a llamar a mí mamá para que le limpie el pantalón.


    —¡Oh no!, tranquila princesita no hace falta, es sencillo de limpiar, mire usted, con este trapo puedo quitarlo, ¿si ve?


    —Sí.


    —¿Le gustaría ayudarme?


    —Bueno.


    —Lo que tienes que hacer es restregarlo así, ¿si ve?


    —Sí.


    —Bueno, ahora toma el trapo y restriega.


    —Bueno.


    —Oh sí princesita, restriégalo princesita.


    —No sale.


    —Tranquila princesita, ya saldrá, ya saldrá.


    Y mientras princesita Dayana restregaba crecía mi vara mágica, ella agitaba el trapo sabiendo que a mí me gustaba, en el fondo sospechaba que a princesita también le gustaba, ¡oh!, sí, princesita deseaba sentir vara mágica. ¿Qué pensaría Reina Emily en momentos este si llegara a verme? De seguro pensaría que no le amo, me descubriría en la infidelidad y ya no podría amarme, pero, ¿cómo resistirme a las caricias de princesita? ¿Cómo decirle que no a algo que ella también quiere?


    —¡Sí princesita!, sigue princesita.


    —¡Ya me cansé! 


    —¡Oh no princesita espera! Ya la mancha está por salir, solo tienes que restregar un poco más fuerte.


    —Estoy cansada.


    —¿Quieres que le diga a papi que saliste de casa y le regaste el trago al señor Conejo?


    —No, no por favor. 


    —¡Entonces quita esa mancha!


    Y princesita asustada restregaba fuerte y más fuerte mientras mi vara mágica se preparaba para volar, la mancha de mis pantalones no estaba cerca de salir, pero mi polvo semenizado sí, y mientras princesita restregaba fuerte yo pensé en Reina Emily y polvo cósmico comenzó a volar.


    —¡Oh sí!, sí, gracias princesita. Gracias.


    —¿Ya?


    —Sí princesita, ya.


    —¿Salió la mancha?


    —Casi por completo.


    —Por favor no le digas nada a papá.


    —Prometo que no le diré nada si tú no lo haces. Hagamos algo, olvidémonos de la mancha y ve rápido a casa antes que papá te descubra, ¿te parece?


    —Bueno.
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    Yo, que vengo de mundo inhumano donde humanidad perece; yo, que afronté muerte de padres cuando la adolescencia entorpece; yo, que momentos de ruina padeció y me he reeditado; yo, que sigo vivo a pesar de parecer no estarlo; yo, vuestro señor, vuestro magnánimo emperador, os ordena que te arrodilléis ante mí y absorbas la leche sagrada que emana de mi vara mágica, para así poder redimirte de todos tus pecados y alcancéis la gloria eterna al lado de mi amor divino; yo Reina Emily, yo, el todopoderoso Don Conejo, hoy te declaro consorte de mi corporalidad, esclava de mi ser, y a su vez dueña de mi alma por lo que resta de eternidad para fungir como uno solo y olvidar nuestras diferencias. Así declaro ante la gravedad que azota este planeta mortal que seremos tú y yo para siempre, y que ni las más graves asperezas de esta existencia despótica podrán separar lo que mi dadivoso órgano bombeasangre ha decidido acoplar.


    Por eso reina Emily, aquí, ante el mundo que nos vio nacer, ante las gotas de agua mojadas que caen del cielo, ante la tierra fértil que osa alimentarnos, y ante toda la energía que conforma el universo, me declaro rey y todopoderoso emperador de la galaxia que conforma tu órgano bombeasangre por los siglos de los siglos… Amén. 
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    Cuando la luna de noche ya casi salía, no podía dejar de pensar en aventura de señor Conejo con princesita, ¿será que ya no ama a reina Emily? ¿Su bombeasangre ha cambiado? ¿Pero cómo es posible? Aquí sigo con regalo para reina Emily, por eso le he esperado y observado durante tantos momentos de vida, hoy que señorita Emily pasó de princesa a reina, señor Conejo le tiene preparado el regalo más grande que alguna vez ha dado en su vida: tigre con huecos penetrantes, tigre que representa amor por ella, tigre loor; aunque temo que es insuficiente regalo de conserje pobre y miserable. Si yo viejo verde millonario fuera, ya le tendría comprada casa con yates, carros, piscinas, lámparas enormes e incandescentes, con veinte señores conejos que atendieran todos y cada uno de sus caprichos, pero muy al contrario soy tan solo payaso sin hueco donde caer muerto ¿Aceptará reina Emily amor de conserje pobre con sotana?, ¿será suficiente? ¡Oh reina Emily!, no sabes cuánto tu amor hace sufrir a este pobre ser.


    A momentos de su llegada tengo a tigre entre manos pensando qué diré: aquí está tu regalo, feliz día; o de inmediato: te amo, no lo puedo ocultar.


    ¡Oh!, que gran dilema, dilemas grandes hay en mi bombeasangre, pues señor Conejo nunca había sentido amor, y vaya, vaya que esto es amor.


    Ya estrellas y bombillos alumbraban calles porque círculo de fuego en el cielo ya no estaba, momentos estos es en los que Reina Emily cansada llega de posar su cuerpo para lentes millonarios y yo podré consolarla.


    —Señor Conejo, señor Conejo, es urgente –Dice voz molesta-.


    ¡Maldiciones y porquerías! Es vieja mona verde asquerosa con arrugas Ana.


    —Dígame señora Ana. 


    —¡Rápido! Acompáñeme a mi apartamento, hay una rata enorme en la cocina. 


    —En estos momentos no puedo señora Ana, espero la señorita Emily para entregarle correspondencia. 


    —Eso puede esperar, la rata no. ¡Dios mío!, ¿acaso no ve que puede matarme de un mordisco o envenenar toda mi casa? Que Dios no lo quiera señor Conejo, ¡vamos, vamos!


    Maldita mona Ana por eso la detesto, me hace subir largos pisos de paredes para ir a matar rata, como si yo fuera mata-rata, solo soy conserje y eso dice mi sotana, pero ellos me tratan como mata-rata, y puedo perderme momento en que reina Emily vuelva a casa, ¡oh no!, cuanto lo temo, perderme instante de darle tigre de huecos penetrantes. ¡Maldita, maldita mona Ana!, podría matarla, pero perdería trabajo donde estar cerca de mi hermosa reina esplendida. 


    Subo largos pisos como un mata-rata, al llegar arriba de subir ahí me está esperando vieja arrugada que subió por sube y baja, me mira y dice:


    —¡Adelante, allí está la rata!, ¡mátala, mátala señor Conejo!


    Entonces me adentré y cerré la puerta para que mona Ana no viera y busqué a esa rata que junto a vieja puta arrugada me haría poder perder momento de encuentro con reina Emily, escuché sus chillidos asquerosos de viviente de alcantarilla y le dije:


    —¡Rata!, rata puerca, miedo no tengo pues vengo de lugares peores que ratas, sal y da la cara asquerosa bestia.


    Entonces chilló y salió a darme cara, yo le grité:


    —¡Ahí estás puta rata!


    Y ella me afiló sus dientes y salió corriendo, yo quité zapato y se lo lancé, pero esquivó, chillaba ¡Fhhsiii! Fshii!, la rata, y para mi insulto eso era, entonces quité otro zapato y lancé justo a la cabeza, rata chilló más fuerte, y yo agarré cuchillo de cocina y fui y se lo clavé en cabeza matando a puta maldita rata, entonces la metí en basura, limpié un poco cuchillo para que no se viera sangre de rata y puse sobre mesa, salí de apartamento de vieja puta arrugada pensando: ojala sangre de rata envenene a vieja mona verde y puta, sí, ojalá la mate también a ella.


    —Listo señora Ana, ya no tendrá que preocuparse más por esa rata.


    —Muchísimas gracias señor Conejo, no sabe lo asustada que estaba.


    —No se preocupe, ya no la molestará más. 
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    Volví al primer piso de abajo para encontrarme con reina Emily, pero me encontraba incertidumbroso de que ya no viniese o de que ya hubiese pasado momento en el que pasó y yo no estaba por andar de mata-ratas.


    A medida que pasaban los momentos más odiaba a vieja puta y arrugada y a mundo que me hizo tan pobre al lado de hermosa reina Emily. Ya eran más de nueve de noche y a esta hora el cuarto por donde todos entran y salen deja de volverse cuarto por donde todos entran y salen. A esta hora ya podría estar en hueco donde tengo cama y duermo, pero no podía vivir sin ver a reina Emily, no, esta noche no. 


    De repente cuando esperando estaba llegada de amor de mi vida escuché sonido extraño y me pareció escuchar voz. Médico que me trató alguna vez quiso hacerme creer que estaba loco, dijo que yo escuchaba y veía cosas, pero no es cierto, fantasmas y espíritus malignos existen, no es que yo los invente. Ellos viven y son malos con gente como yo, porque soy pobre y odian los pobres porque ellos alguna vez lo fueron. Por algo nunca aparecen a los ricos, porque ellos odian la miseria tanto como al mundo que los vio morir injustamente y por eso vagan tristes almas sin sentido ni razón. A señor Conejo esas energías le causan enormes sensaciones, todo es por su no razón de ser, por su no razón de existir, es por ello que me veo reflejado en esos malditos espíritus putrefactos que vagan el limbo muertos de pena, muertos de sentido, muertos al fin y al cabo. ¡Oh!, es que la riqueza material, y autos millonarios no solo consiguen mejores apariencias y joyas, también da sentirse sano, los pobres en su miseria se enferman más, y también tienen más hijos estúpidos como yo, por eso siguen siendo más pobres, ¡y el mundo no aprende!, ¿para qué quisiera yo traer más basura a este mundo?, el mundo ya tiene suficiente podredumbre humana; por eso señor Conejo no tendrá hijos, ¡oh no!, el mundo no necesita más futuros pobres miserables, ¡ah no!, por supuesto que no.


    Mi comida de cuando sale la luna todavía no estaba servida, y mi barriga pobre sonaba como cuando las tripas van a estallar o están llenas de gases hediondos. Yo acostumbrado estoy a pasar hambre, y no me importa, pero barriga llora, nunca se acostumbró, barriga rica estúpida, no entiende que señor Conejo pobre. 


    Los momentos seguían pasando y reina Emily nunca llegó, o llegó y ya estaba arriba y yo no supe. Entonces me puse a llorar y palpé la vara mágica pero no estaba levantada, estaba triste y dormida. Resignado me fui a hueco donde se duerme pero mí piensacosas no paraba de pensar en reina, entonces recé por primera vez en diez años y le pedí a Dios perdón por haberle dicho puto barbudo cuando pequeño Conejo y le dije:


    —¡Oh Dios del cielo! Tú que tan arriba te encuentras y que estás para complacer deseos de gente pobre. Por favor señor, te lo suplico, te lo ruego de bombeasangre, me arrodillo ante tu inclemencia y poder infinito, tráeme esta noche a reina Emily desnuda para embalar mi vara mágica dentro de su cueva vaginiana y hacerla llorar de gozo. Amen.


    Caminaba dando vuelcos de aquí para allá en ese asqueroso hueco donde vivo pocilga, porque hueco donde se duerme tenía inquieto mi piensacosas imaginando a la dama amor de mi vida desnuda sobre vara mágica totalmente desvelada, ella tocaría todos sus adentros y sentiría cada parte del órgano y la sangre de mi queridísima reina, cada vez más amada mía, cada vez más obsesión de mí.


    Mi sufrimiento llegó a límites inimaginables que no piensan ni imaginan pero que ahí están por angustia desmedida, cada momento pasado y movimiento de círculo con flechas y números me volvía loco, ¡oh!, y ahora sí, ahora sí empezaba señor Conejo a sentirse un poco loco.


    Me puse sobre manos e hice lagartijas, cuando agitado estaba me senté sobre hueco de desperdicios humanos y desperté vara mágica agitando sin conseguir sacar polvo semenizado debido a su molestia por ausencia de reina Emily, ¡oh!, esa vara mágica avara y autóctona que maneja mi ser.


    Salí una vez más al cuarto donde todos entran y salen a esperar, tomé mi libro de leer del Marqués, Sade, Justine, sus infortunios y vida mísera recordaba mi vida con hermano maldito que se apoderó de dinero de padres ricos y dejó al señor Conejo pobre con sotana de conserje. Mientras leía letras pensaba que este miserable ser pudo haber sido escritor, hubiese escrito sobre vida de gente pobre y amor por cosas inalcanzables, eso lo hubiera llevado a la fama y convertido en hombre rico y millonario con vara mágica codiciada, pero quitaría su esencia de hombre pobre maltrecho por la vida; el hombre millonario haría películas para el cine, enseñaría su vara mágica con placer, estando en la cúspide del mundo todos observarían su vara con respeto y hablarían de ella orgullosos porque vara millonaria es. Por supuesto mundos muy distintos son, a la prole no gusta de ver varas pobres maltrechas, por eso señor Conejo es solo conserje sádico y enfermo y no galán seductor de cine, porque varas ricas sí pueden ser exhibidas con orgullo y féminas acomplejadas pelean por comérsela, pero varas pobres no apetecen ni son comprendidas, ¡oh!, qué no daría yo por tener una vara poderosa, seductora y promiscua. 


    A las 3:42 de luna en el cielo sube y baja empieza a moverse y para arriba empieza a subir, señor Conejo esconde su libro sádico y hace que buscando algo está, mientras tanto empieza a sentir esperanza que reina Emily venga en ese viaje de sube y baja y pronto la encontrará, está inquieto y su piensacosas desesperado está, no recuerda donde haber dejado tigre suave con huecos por donde se ve penetrantes y eso lo hace sudar, pero rápidamente el sube y baja ha de llegar y no habrá tiempo de más. Suena la campana y puertas se abren, mi bombeasangre nervioso está, un rostro simétrico tallado por dioses cruza la puerta y no paro de temblar, ¡oh sí!, finalmente, reina Emily está aquí… 


    —¡Señor Conejo!, ¡qué sorpresa! ¿Qué hace usted por acá a estas horas?


    —Rei, ¡ejem!, señorita Emily, feliz cumplimiento de años.


    —Gracias, gracias señor Conejo.


    —Estaba esperándole para felicitarte ayer, pero nunca le vi.


    —¡Oh!, ¿de verdad? Qué tier…


    Suena campana una vez más de sube y baja, sale hombre robusto desconocido de tez pronunciada.


    —Emily, ¡lo siento!, no encontraba por ninguna parte el cargador de mi teléfono –Dice el sujeto.


    —Tranquilo cariño, el taxi te espera afuera. Por cierto, casi lo olvido, te presento al señor Conejo, él es el conserje del edificio, es bueno que le conozcas. Señor Conejo, él es César, mi novio.


    —¡Oh!, ¿cómo no? –Responde el malnacido- Es un placer señor Conejo, ahora si me permite debo marcharme, espero conocerle apropiadamente en otra ocasión. Adiós cariño.


    —Adiós amor. 


    Y en ese momento miles y millones de cosas sucias y asquerosas pasaron por el piensacosas de señor Conejo, la sangre le hervía al ver como hijo puta se despedía de reina Emily chupando su besalabios, mi ira vulcanizada estaba por estallar; yo que tanto la esperé y que dispuesto estaba a darle tigre con huecos penetrantes, había quedado en ridículo frente a maldito mono robusto de seguro millonario con nombre de emperador. En ese momento sentí ultrajo en mí, yo que habría dado mi vida si fuera necesario por reina Emily, había sido remplazado una vez más por una vara más poderosa y millonaria; entonces la vi a ella sonriéndome a mí, como si nada hubiese pasado, como si yo no fuese nada, como si amor no existiera y me dieron ganas de meterle cuchillo por garganta y desangrarla para que aprendiera que con sentimientos de señor Conejo jugar no se puede. Se quedó allí viéndome por momentos de seguro esperando a que tigre con huecos le diera, pero no, ya no se merecía eso ni nada más. Señor Conejo la ignoró y dio media vuelta para irse a hueco donde vive, desde ese momento ya no cruzaron más palabras nunca jamás.
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    Con botella de líquido alcoholizado salió señor Conejo a cinco de a punto de salir círculo de fuego en el cielo a odiar el mundo y que mundo lo odie a él. Vagaba por calles de odio buscando a quien odiar. Él, huérfano, solitario, miserable, y pobre vio su cara reflejada por poste de luz en charco de agua, se agachó y golpeando al suelo dijo: maldito cara de pobre. 


    Se levantó una vez más y vio pasar a mona negra cara de esclava y joven por el otro lado de la calle, con sotana de limpia pisos en mansión de viejos millonarios esperando el carro gigante de humillación de cuarenta puestos que transporta a gente pobre como él y ella, entonces pensó en cruzar calle e ir a empalmarle su vara mágica sin preguntarle si podía o no, así sin compasión. El hombre es supremo en su gallardía y por tanto tiene el derecho de violar la integridad de cualquier dama, mona, o animal del reino que admita varas, puesto que la autoridad divina para eso las creó, y masculino como genero superior estoico al femenino, puede aplicar con o sin su consentimiento sus varas en huecos a placer, así es en el reino animal, y así deberá ser en el reino de las calles.


    Señor Conejo se acercó sin cautela a donde se encontraba sentada aquella mona negra además de raza inferior y sin preguntarle se paró enfrente suyo, sacó su vara mágica y le dijo: empálmala y agítala como Dios manda.


    Mona negra gritó escandalizada y comenzó a correr, señor Conejo pensó en seguirla para obligarla a ejercer sus obligaciones como ser humano de color inferior, pero luego recordó el desengaño propiciado por reina Emily y se sentó en banco y comenzó a llorar. Tomaba de la botella de líquido alcoholizado como si nunca se fuera a acabar, pensaba en mundo injusto, mundo cruel que quería abandonar.


    Entonces caminó deambulando por calles solitarias que poco a poco empezaban a iluminarse con primeros rayos del círculo de fuego en el cielo; ya mareado y cansado por el líquido alcoholizado comenzó a dejar de caminar y sus huecos por donde se ve se comenzaron a cerrar.


    Dejó de recordar cosas, lo último que recordó que iba a recordar fue ver pocilga de gente pobre que parecía familiar a su piensacosas, quiso volver de inmediato a hueco donde vive pero se dio cuenta que no iba a poder, agotado se adueñó del suelo, terminó la botella de líquido alcoholizado y cerró sus huecos por donde se ve…
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    Al abrir huecos por donde se ve me vi en hueco donde no vivo acostado en cama que no pertenece a señor Conejo, ¡oh!, qué susto enorme, ¿en dónde estaré?, ¿cómo habré llegado a sitio este de aquí? Me levanté de cama limpia, extraño sentirse no dormir entre orines de ratas pero estoy vapuleado por alcohol. Escucho pasos, tocan puerta de hueco donde estoy:


    —¡Hijo! ¿Te has despertado?, ¿estás bien?


    Hijo, ¿alguien diciéndole hijo a viejo conserje pobre?


    —¿Quién anda allí? ¿Dónde estoy? –Pregunté todo loco.


    —Diógenes, ¡hijo!, estás en casa. Te conseguimos esta mañana tirado frente a la puerta y le he pedido ayuda a los vecinos para acostarte, voy a entrar.


    —¿De qué habla señora?


    —¡Hijo!, ¿cómo te sientes? ¿Has faltado nuevamente al trabajo? ¿No tenías turno hoy?


    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Dónde estoy?


    —¡Ay hijito! No me digas que nuevamente olvidaste tomarte tus medicamentos, ¿por qué lo haces Diógenes? Si sabes que te hace mal. Ven. Vamos arriba para que saludes a papá, lleva días preguntando por ti.


    —No sé de qué me está hablando señora, no le conozco.


    —Ya basta Diógenes, ven sube conmigo.


    Entonces fui detrás de culo arrugado de vieja loca con dientes postizos horrible que me llamaba hijo sin conocerle; ha de haber tenido vida muy difícil la puta desquiciada para llamarle hijo a viejo conserje. Subía pisos de pared como si le quedara vida entera por delante, ¡maldita retrasada!, ¿será que ignora que le queda poco para morirse? Yo le hacía caso para no lucir como psicópata luego de haber pasado momentos nocturnos y hacer descanso en su pocilga; llegamos a hueco donde postrado estaba viejo más asqueroso que conocí con olor a mierda en formol, lleno de pelos cochinos en huecos por donde se respira, con aliento a cabra muerta, y tan inútil que ni podía moverse.


    —¡Dionisio!, Dionisio, despierta, ¿adivina quién ha venido a visitarte? Es Diógenes, salió un momento del trabajo para venir a verte. 


    Vieja asquerosa hablaba a viejo que ni huecos por donde se ve podía mover, era de esos a los que obligaban a mantener activos sus huecos por donde se respira pero que seguro quería morirse. Abrió los huecos por donde se ve con mucho esfuerzo para verme a mí señor Conejo, yo lo miré con cara de “hola viejo cochino”, pero él no podía ni mover ese esqueleto putrefacto inanimado.


    —Tu papito está muy mal –Me dijo vieja al oído—, los médicos le dieron pocos días de vida, háblale de ti, no para de preguntarme por tu nuevo trabajo; no creo que pueda responderte, pero estoy segura que te escucha, mientras voy abajo a prepararles un té y vuelvo.


    Vieja me dejó solo con viejo, ¿cómo sabrá vieja tantas cosas de vida de señor Conejo? Me senté al lado de cama de viejo, yo lo veía y él me veaba, ¡pobre viejo cochino! —Pensaba—, prefiero morir antes de quedar en pellejo como esta piltrafa.


    Ahí al lado suyo abría sus huecos de ver como esperando que señor Conejo dijera algo, me hubiese gustado que muriera para que al subir vieja llorara como perra estúpida que se quedó sin marido apestoso. Pero el viejo no moría, y a mí me daba asco tocarlo para ahogarlo y matarlo. Entonces tal como me pidió vieja arrugada le conté sobre vida de señor Conejo:


    —¡Hola!, viejo cerdo, ¿Dionisio no? Vieja loca dice que mi nombre Diógenes, pero yo soy señor Conejo. Imagino que a punto de morir está y por eso abre huecos así, debió haber tenido vida miserable muy para acabar en pocilga como esta con vieja asquerosa tanto, ¿quiere saber de señor Conejo? Trabaja de conserje en edificio con viejos verdes esposos de monas millonarias arrugadas e infelices que pagan cuerpos jóvenes con pechos grandes para sacudir varas mágicas de esposos insatisfechos por las noches; no gente pobre maldita como Dionisio y su vieja arrugada. Allí vive amor mío de vida Emily y pronto íbamos a amarnos para matrimonio pero muy puta se fue con César emperador, entonces he decidido matarla, o quizás la viole primero y luego descuartizo, aunque no estoy tan seguro, quizás me mate yo primero, o quizás a usted, ¿qué opina viejo? ¡Ah, por supuesto! Usted no puede ni opinar, su vida si es verdaderamente apestosa, es tan porquería que no puede ni hablar, de seguro se hace pregunta, ¿qué hace señor Conejo en mi hueco de descansar? Yo tampoco lo sé. O no, ya sé, seguro piensa, ¡oh!, quiero morir, mundo cruel, ¿quiere que señor Conejo le quite vida asquerosa suya? Dígame viejo, puedo ayudarlo, para que vea que tan malo no soy…


    —¡Diógenes!, ¡ayúdame!, te he traído el té, y una manzanilla para tu padre.


    —¡Voy vieja!, ¡qué digo!, ¡mamá!


    —¿Cómo te parece Dionisio? Tu hijito ha venido a visitarte, ¿tan lindo cierto?, ¿le has contado de tu vida?


    —Sí mamá, pero lo siento, ya debo irme, tengo que trabajar.


    —¿Y tú té hijito? ¿No te lo piensas tomar?


    —No, lo siento, no tengo tiempo.


    —Tú siempre tan ocupado hijito. De acuerdo, ven, despídete de tu padre y te acompaño afuera.


    —Chao papá, que te mejores –Dije con ternura.


    Y vieja asquerosa arrugada me siguió afuera del hueco de descansar del viejo.


    —Diógenes, hijo, me tienes muy preocupada. Sabes que el alcohol te hace daño, no puedes estar tomando así.


    —Lo sé mamá.


    —No me gustó para nada encontrarte allí tirado en la calle, menos mal tu padre no se dio cuenta. Se pone muy mal cada vez que te ve así.


    —Lo sé mamá.


    —¿No te has tomado las pastillas?


    —Sí mamá.


    —Bueno hijito, que así sea, no las olvides por favor. Vaya con Dios, y vuelva pronto a visitar a su padre, al pobre no le quedan muchos días.


    —Sí mamá, chao.


    Vieja puta de dientes postizos hablaba sin parar y señor Conejo tenía que repetir la palabra mamá cientos de veces para que vieja loca no se asustara y pensara, ¡oh!, este intruso no es mi Diógenes. Tan maníaca está que foto mía de conserje tiene pegada en pared; de seguro cuando sale la luna se lleva foto a su hueco donde descansa y sueña con vara mágica de señor Conejo metiendo sus dedos arrugados y viejos en cueva vaginiana putrefacta para sentir placer. Seguí corriente en juego loco para no llamar atención luego de haber hecho el descanso nocturno en su pocilga y bajé pisos de pared rápidamente para salir de chiquero asqueroso.


    Finalmente afuera, alcé cabeza y pedí a Dios desde órgano bombeasangre: ¡Oh Dios, por favor, te suplico señor!, haz que se derrumben paredes de esta casa y muera aplastada vieja maldita arrugada junto al costal asqueroso de piel humana ¡Amén!
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    Al señor Conejo salir a calle de plebeyos pobres el círculo de fuego en cielo azotaba la cara de mía de mí, yo lo miré y el me miró, de inmediato señor Conejo intuyó que quería castigarle.


    —¿Por qué circulo de fuego? ¿Por qué prendes tus brasas sobre mi apestosa corporalidad? ¿Acaso he obrado mal?


    Y el desquiciado ni siquiera me respondió, solamente se burló mío, me ignoró como diciéndome: tú eres pobre y no tengo porqué responderte; y fue cuando comprendí que todo el universo conspira en contra de este devoto servidor, miserable, nauseabundo y estúpido.


    Muy pegado a la acera por donde se camina tuvo que caminar señor Conejo para evitar las brasas del círculo malévolo hoy más poderoso que mí, mañana quién sabrá. Me iba por la sombra, evitando su quemadez, pasando por ese lugar negro por el que la mayor parte de vida suya pasó y en el cual señor Conejo se siente más a gusto. Por lugares de calles pobres pasaban degenerados espantosos come basura, negras esclavas inferiores limpia casas, niños asquerosamente inocentes y felices con papás y mamás drogodependientes que utilizan sus engendros para plata pedir con la cual ellos droga comprarse, astutos roba carteras y mata gentes, y en medio de toda aquella inmundicia poblacional se encontraba conserje pobre con sotana azul, ¡oh!, sí, ese conserje con sotana azul soy yo, pobre de mí, desgraciado el mundo que me vio nacer; por estas calles parecía llevarse a cabo el festival de la mierda disfrazada de humanidad, de esa que abundan por todas partes, de esa que no tiene razón de existir, de esa que si tuviera el poder de hacerlo aniquilaría sin pensarlo pulsando un botón nada más; de esas entre las que me encontraba yo: pobre, huérfano de mamá asesinada y papá suicidado, asqueroso y sin mujer que agite vara mágica. 


    Señor Conejo sin embargo se sentía extranjero en tierra de pobres miserables, ya que su cuerpo y piensacosas pertenecen a linaje aristocrático descendiente de gentes con autos millonarios y enormes mansiones con piscinas; ayer rico, lamentablemente hoy pobre. 


    Cuando llegué a edificio de gentes millonarias donde trabajo para poder comer y para poder comprarle tigres de huecos penetrantes a amor de vida mía reina Emily, me sentí pobre una vez más, por quincuagésima séptima ocasión en el día, y no solo de apariencia, sino también de esencias, pues cargaba mi sotana asquerosa azul de conserje cubierta en vomito de noche anterior, con suciedad de andar por calle por momentos donde la luna está en el cielo y ya por poco eran momentos de almorzar.


    En la entrada del hueco donde trabaja el señor Conejo lo esperaba el patrón Don Vicente De La Vega con esa cara arrugada de decepción como diciendo: ¡oh, señor Conejo, has llegado tarde una vez más!, y yo voy tener que mirarle arrepentido y pedir perdón por comportamiento de gente pobre que debe ajustarse a horario y hacer lo que otros digan para poder comer y regalarle peluches tristes y miserables a su reina ya conquistada por otro.


    —¡Señor Conejo! Durante toda la mañana le estuve buscando para solventar unos problemas en la azotea, sabe usted muy bien que su jornada laboral comienza a las siete de la mañana, la gente del condominio me ha puesto sus quejas, irremediablemente tendremos que realizar una junta para discutir su caso, puesto que ya no puedo cubrir más sus faltas.


    —Cuanto lo lamento Don Vicente, verá, mi señor padre, mío de mí, está muy enfermo, se encuentra muy mal, a punto de morir, y tuve que salir a verle. 


    —Pues lo lamento mucho señor Conejo, pero antes de abandonar su puesto de trabajo debe avisarle a su autoridad inmediata, en este caso yo.


    —Lo lamento, realmente lo lamento mucho señor Vicente, por favor perdóneme, le prometo que será la última vez, la última vez.


    —Someteré sus excusas a la junta de condominio y que sean ellos quienes decidan, por lo pronto vaya a la azotea que hay una filtración de agua que está inundando el apartamento de la señora Sofía.


    —Le prometo que solventaré lo más pronto que pueda. Ni siquiera notará que no estuve en la mañana.


    —Eso está por verse, hasta luego señor Conejo, tengo cosas importantes por hacer.


    Y así, con esa mirada de: qué vergüenza me da la gente pobre y miserable como usted, maldito lameculos millonario con traje y corbata roja dueño de edificio se alejó rompiendo mi bombeasangre; y es que sí, a señor Conejo no le importa sostener trabajo para comer, señor Conejo podría ser malhechor, vagabundo, un intrépido roba niños, o tan simple como comer pasto, pero con ninguno de trabajos esos podría conseguir enamorar a reina Emily y llevársela a Castillo imaginario donde vivirían felices por siempre; es por eso que trabajo este es tan importante para señor Conejo, para poder verle todas mañanas, para tener al despertarse oportunidad nueva de enamorarla y decirle: ¡yo te amo, ámame tu a mí!; es por eso que tiene que hacer todo lo posible para convencer a gentes de que señor Conejo no volverá a fallarles, para así poder demostrarle a reina Emily que conmigo su vida suya sería mejor, ¿cómo?...


    Con molestias y dolores de miedo tuve que subir pisos de paredes para ir a arreglar techo de donde vive vieja apestosa Sofía. Estando arriba en el techo del techo las brasas del círculo de fuego quemaban mi asquerosa corporalidad mientras debía arreglar que gotas de agua no llegaran hasta abajo para que vieja infeliz no estuviera insatisfecha de trabajo mío. Me tomó un par de horas arreglar tubos de agua, huecos, usé gomas de pegar y herramientas y todo eso que un conserje pobre de sotana azul debe saber usar para poder hacer trabajo este. Cuando me desocupé volví a cuarto por donde todos entran y salen esperando ver a reina Emily, o al menos, sumido en la desesperanza, a la única persona aparte de mi amor mío Emily que podría consolarme en momentos estos de tristeza como lo era mi amante nueva de mí princesita Dayana que tanto sabe comprenderme.


    Los momentos de soledad, intriga, miedos por perder trabajo pasaban lentos como lentos son segundos sin ver a reina amada; instantes de angustia azotaban mi piensacosas que sentía que a estallar iba; intenté distraerlo leyendo a Justine y su vida trágica, no más trágica que la de señor Conejo, pero trágica al fin y al cabo; quizás ella y señor Conejo si hubieran nacido en época igual hubiesen constituido una epopeya amorosa siendo almas gemelas de vida, pero ella de otro tiempo donde yo no haber existido todavía, y cuando nací yo ella ya no existía más, por eso amé a reina Emily, sino probablemente no la hubiese amado, o sí, quien lo sabe, podría haber sido cómplice de ambas pasiones, así también puede darse el amor. 


    Justine sufría tanto como señor Conejo, pero en vida suya y de su hermana pasaron cosas que a señor Conejo le gustaría que pasaran y al leerlas en alta voz su vara mágica se encendía consternada:


    “—Arrodíllate —me dijo el monje—, voy a azotarte en el pecho. — ¿En el pecho, padre? —Sí, en esas dos masas lúbricas que sólo azotadas me excitan. Y las apretaba, las comprimía violentamente mientras hablaba. — ¡Oh, padre! Esta parte es muy delicada, me mataréis. — ¡Qué importa, con tal de satisfacerme! Y me asesta cinco o seis golpes que afortunadamente detengo con las manos. Al verlo, las ata a mi espalda; sólo dispongo de las expresiones de mi rostro y de mis lágrimas para implorar gracia, ya que me había ordenado duramente que me callara. Así que intenté enternecerlo... pero en vano. Suelta fuertemente una docena de golpes sobre mis dos senos a los que ya nada protege; los espantosos cintarazos imprimen inmediatamente unos trazos de sangre; el dolor me arrancaba unas lágrimas que caían sobre las huellas de la rabia de aquel monstruo, y las hacían, decía, mil veces más atractivas todavía... Las besaba, las devoraba, y volvía de cuando en cuando a mi boca, a mis ojos inundados por los lloros, que chupaba con la misma lubricidad…”


    Y con mi vara mágica levantada por relato de monje atroz señor Conejo fue a hueco de desperdicios humanos y sacudió su vara mágica con fuerza omnipotente para hacerla estallar de placer y expulsar su polvo semenizado. Rápidamente volvió a cuarto donde gente entra y sale para estar pendiente de llegada de reina Emily, pero mientras momentos lentos pasaban el piensacosas no paraba de extrañar a amor suyo de siempre, y llorar. Entonces señor Conejo una vez más se refugió en su amada de otra época Justine, y leyendo en voz alta fue descubierto por Dante el señor de arriba.


    —Señor Conejo, ¿qué está haciendo usted?


    —¡Oh!, señor, cuanto lo siento, disculpe, me dejé llevar. Estaba leyendo uno de mis libros favoritos y dejé que mi voz se escapara. 


    —¿Usted lee?


    —Por supuesto que sí.


    —¿Qué está usted leyendo?


    —Justine o los infortunios de la virtud.


    —¿Y eso es?


    —El Marqués de Sade señor.


    —¡Mmm!, por supuesto, esa debe ser otra de sus locuras. Le agradezco deje de leer tantas blasfemias y concéntrese en su trabajo, ya me han notificado de su falta esta mañana.


    —Sí señor, lo lamento mucho, no volverá a ocurrir.


    —Hasta luego.


    —Señor, disculpe…


    —¿Sí?...


    —Y princes… ¡qué digo!, la señorita Dayana.


    —¿Y a usted que le importa?


    —No, es solo que… 


    —Definitivamente tendré que hablar con la junta de condominio –Musitó hombre cruel millonario padre de amante mía de mí. 


    
Y entonces al marcharse y dejarme a mí así, solo, ridiculizado, y con pocas esperanzas de ver a mi amante número dos el día de hoy recordé lo que el muy sabio Marqués escribiera “La dureza de los ricos legitima el mal comportamiento de los pobres”, y fue entonces cuando empecé a hacerme la idea de acabar con este mundo gobernado por gentes ricas de carros millonarios y esposas infelices agita varas.


    Mundanos, exquisitos, aristócratas, refinados, selectos, majestuosos; todas palabras estúpidas con que monas millonarios llaman a esposos sinvergüenzas llenos de odio hacia gente pobre como yo, por eso también recordé apreciación suya sobre hombre con la cual señor Conejo identifica a malditos millonarios “Todos los hombres nacieron aislados, envidiosos, crueles y déspotas, deseosos de tenerlo todo y no ceder nada…”, ¡oh Dios!, señor creador, dímelo tú, pues tan solo tú lo sabrás, ¿por qué el mundo es tan cruel si señor Conejo no ha sido malo? Tan solo una palabra tuya bastará para sanarme… 
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    La vida de señor Conejo es una auténtica tragedia griega, su existencia reniega de la felicidad y se aferra al sufrimiento humano como un hábito irrevocable y perpetuo. El odio y asco que emanan gentes millonarias por este servidor ha sido notorio desde tiempos de después de perder a padres adinerados, por eso ahora vida infeliz y deshonrosa es su cruel destino. Allí estaba él a la espera de llegada de amor suyo, con tigre de huecos penetrantes tristes y abandonado, sabiéndose engañado y solo, con dueños suyos de su trabajo hablando sobre posible despedida y la idea de no ver nunca más por medios legales a reina Emily. Allí estaba él, arrepentido, soñando con no tener que soñar más realidades buenas en mundos malos.


    Señor Conejo colocó a sonar en radio suya de él música favorita de Vivaldi y escuchaba violines eróticos que lo hacían corroer pero a la vez imaginar despierto con placentero descanso eterno. Siempre de los siempres señor Conejo se sintió identificado con épocas de antaño más antiguas cuando música predilecta eran orquestas clásicas instrumentales, un joven llamado Amadeus deslumbraba con el piano, y Justine viva aún estaba no tan triste y miserable como luego para siempre sería. 


    La historia del hombre tragicomedia siempre ha sido, anhelando vivir eternamente épocas de adelante o atrás, pero nunca la misma; momentos viejos por siempre, futuro mágico, odiando presente, ¡oh Dios!, ¿por qué seres humanos malagradecidos? ¿Será maldición? ¿Estaré maldito? ¿O será que existencia para padecer es?


    A las 5:57 de círculo de fuego en el cielo hace llegada auto millonario que llegó el día anterior con reina Emily a edificio de trabajo de señor Conejo, una vez más órgano bombeasangre se salió de control queriendo desfallecer, desde adentro del salón por donde todos entran y salen vio a maldito emperador César bajarse de auto millonario junto con reina mía de mi bombeasangre Emily; la historia se repite y todas las mujeres son del César. Si quieren saber lo que señor Conejo siente en momentos de desengaño estos escuchando “La Marcha Fúnebre” de Chopin y poniéndose una pistola mata gentes en recubre cerebro podrían sentir lo que su atormentado bombeasangre le transmite. 


    Ella caminó y el caminó, con lentitud se acercaban hasta salón de entrada y salida al edificio que custodiaba señor Conejo, allí esperaba impaciente para observarla con huecos por donde se ve llenos de ira. Al dar pasos adentro saludó:


    —Buenas tardes señor Conejo.


    Señor Conejo no respondió, le miró con desprecio haciéndole saber su molestia ante su desengaño; ¡descarada!, pretendía llegar hacía señor Conejo, en sitio de trabajo suyo con amante de ella tomado de mano y saludar como si señor Conejo no valiera y su amor nada significara. Entonces llegó maldito César emperador hijo de puta y dijo:


    —¿Qué modales son esos? ¿Por qué no has saludo a la dama?


    —César, déjalo, tranquilo, seguramente no ha escuchado. Ven, vamos arriba.


    —No, pero por supuesto que te escuchó, si hasta te ha mirado.


    —Debe estar concentrado en su música, ¿no es cierto? –Dijo refiriéndose a mí.


    Nuevamente señor Conejo no respondió, dejaría su orgullo intacto así fuera lo último que hiciera; hijo de puta lo miró con ganas de golpear y yo lo miré a él con huecos por donde se ve más feos para que entendiera que de acercarse atravesaría su órgano bombeasangre con lapicero y sacaría toda la sangre por pasillo. Reina Emily tuvo que llevárselo y subieron por el sube y baja.


    Tras el tormentoso minutos de encuentros miradosos señor Conejo se quedó solo una vez más, otra vez pensando en subir y acabar con vida de maldito hijo de puta con nombre de emperador sin imperio y quizás también con vida de mujer traicionera rompe bombeasangre Emily. 


    Señor Conejo se quedó sentado en su hueco donde espera que gente entre y salga escuchando su música favorita y odiando el mundo. En su piensacosas se sumergió olvidándose del universo terrenal y su complexión, cosas trágicas pasaban de aquí para allá, veía a mamá suya asesinada por papá de él, hermano de papá “tío” de pequeño Conejo obligándolo a meterse su vara mágica en su besalabios, caso suyo “besavaras” y chupársela noche tras noche para luego sacudir su ano estrecho con fuerza desproporcionada, entonces empezó a recordar como su piensacosas se llenó de odio contra el mundo y gente de la vida; de repente tuvo visiones de lo que marcó vida suya de él. En su piensacosas de repente empezaba a sonar con persistencia el nombre de Diógenes; ¡Diógenes, Diógenes!, escuchaba de una voz amigable y cariñosa, pero nada más sabía de nombre aquel raro con que vieja loca con dientes podridos le llamó en horas tempranas de hoy; los poemas sinfónicos de Liszt puso el piensacosas de señor Conejo en un estado de regresión tal que tuvo imagen de padre y madre suya antes de morir aquel trágico día lluvioso; los vio a los dos inyectándose brazos con grandes agujas y a policías llegar a casa de niño pequeño y llevarse a papás de niño aquel, ¡Diógenes, Diógenes gritaba señora aquella parecida a mamá de pequeño Conejo!, entonces a niño ese pequeño y miserable llevaron a casa de señor otro parecido a tío malo que hacía cosas sucias con pequeño Conejo, y fue cuando tras rebobinar señor Conejo se dio cuenta que niño aquel solitario con padres enfermos era el mismo Diógenes, y que tío malo era y fue siempre mismo señor que miserable vida le hizo; desde día aquel Diógenes más nunca sería Diógenes, desde día aquel para él padres suyos muertos estaban y Diógenes dejó de existir, desde ese entonces nombre suyo sería pequeño Conejo debido a mascota suya conejito alegre que pequeño Diógenes tuvo que abandonar cuando le sacaron de casa suya y que tanto le hacía feliz; desolado por pérdida del único compañero en vida que lo entendía y con quien compartió momentos más alegres de vida suya, el nuevo pequeño Conejo se echó a morir; conoció realidad humana y trágica de cerca, la soledad, el abandono y melancolía; con el paso del tiempo, ya grande y sin familiares ni amigos adoptó el nombre de quien fuera su único amigo en vida, cuyo nombre era precisamente Señor Conejo. Y es quizás por ello, por ese irreconocimiento, por esa disparidad de seres, que señor Conejo se refiere a sí mismo muchas veces en tercera persona y otras veces habla de yo. 
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    Cuando el universo de vuelta al mundo mortal lo trajo, debido a bajón de luz que apagó música y le sacó de trance, señor Conejo comenzó a llorar en hueco donde trabajar tiene para comida comer. Entonces vio para afuera de edificio de gentes millonarios y observó que el círculo de fuego en el cielo ya se había ido y que ya no lo quemarían sus brasas, la luna ya dueña del cielo era. Rápidamente se paró y fue a calle a observar estado suyo de la noche y se encontró con luna gigante, llena y redonda; por dentro sintió como bombeasangre agitaba sangre suya y en ataque de furia sintió transformarse, ¡Auuuu!, ¡auuuu! –Maulló señor Conejo adolorido por el cambio en sus facciones y extremidades—; de repente venas suyas comenzaron a hincharse, huecos por donde se ve rojos se pusieron y hocico se puso alargado, su cabello emblanqueció y señor Conejo se transformó; desde ahora ya no más señor Conejo, ahora “Lobo hombre” soy yo.


    Lobo hombre entró a edificio de malditos viejos hijoputas millonarios para dirigirse a su hueco donde vive descansa y bota desperdicios humanos que no le pertenece pero donde están sus cosas para llenarse su organismo y sangre de líquidos alcohólicos, una vez en su hueco no suyo pero a la vez de él puso a sonar violines esotéricos de autor favorito suyo Vivaldi, agarró botella de líquido transparente, fuerte y oloroso, y comenzó beber como si vida suya dependiese de estar atiborrado de líquido ese perdedor de conciencia. Bailaba simulando estar con dama que luego agitaría su vara pero estaba solo, hacía un vals en el aire de hueco suyo, pronto su conciencia comenzó a desfigurarse, Lobo hombre se sentía desconcertado, perdido y abandonado. En ese trance, dejándose llevar una vez más por música hipnotizante, su piensacosas se fue a épocas de antaño y recordó que aquella no era vez primera que se convertía en Lobo hombre; por primera vez desde que su piensas cosas puede pensar pensó entonces que hace algunas décadas en noche fría muy fría de diciembre mes y mientras hermano de papá suyo, tío de él dormía, pequeño conejo se transformó por la ira y luna gigante llena en Lobo niño, entraba a hueco de descanso de tío suyo que violaba por las noches para cortarle garganta sucia con cuchillo de cocina y verlo morir desangrado; eso le hizo recordar cómo después tuvo que andar por calles solitarias y oscuras durante días y meses sin comida que comer y sin agua que aguar, sufriendo como pequeño niño asustado con ano maltratado y roto sin que nadie cuidase de él. Volvió atrás hacia noche aquella cuando encontró a joven de basureros hablándole y ofreciéndole sustancia que le haría olvidar miedos, penas y hambres, y pequeño Conejo absorbió por nariz polvo blanco olvidándose de miedos, penas y hambres, y como vida suya de él empezó a cambiar por completo. Su piensacosas rebobinaba y eso lo hacía rebobinar a él. Descubriría entonces que Diógenes no son uno, ni dos, sino tres, y descubriría también que en su última transformación radica su verdadera maldad, que Lobo niño después hombre lo convierte en adicto a sangres amante de gran violencia, venganza y dolor. 


    Lobo hombres siguió entonces llenando sus sangres de líquidos alcohólicos hasta acabar con botellas y conciencias; allí estaba yo, él, los dos, o todos, ya ni lo sé; pensando en amor rompido por reina Emily, y maldito César emperador que amor de vida mía robó. Entonces Lobo hombre comenzó a pensar en forma de recuperar amor de él que le pertenece pero que le habían quitado; a las doce en punto de mitad noche mitad madrugada se puso traje único de no tan pobre y salió de hueco suyo donde vive para recuperar amor robado.


    Lobo hombre distinto a señor Conejo no tenía miedo a subes y bajas ni a tíos violadores; era quinto día de la segunda semana de marzo de año con muchos números, ya al otro día trabajar no se tenía que para gentes millonarias y en piso primero de vivir Don Vicente fiesta tenía. Lobo hombre entró entonces a sube y baja, apretó botón número dos donde quedaba el apartamento 2-B en cuyo lecho reposaba la corporalidad de reina Emily junto a amante suyo maldito emperador que en cuestión de momentos perdería vida suya.


    Lobo hombre iba calmado, elegante, perfumado en sustancias alcohólicas y sin armas, en su piensacosas colmillos suyos de él serían más que suficientes para hacer pagar a maldito emperador. Cuando el sube y baja llegó a piso dos donde quedaba el apartamento 2-B en cuyo lecho reposaba la corporalidad de reina Emily junto a amante suyo maldito emperador, Lobo hombre salió de sube y baja y sin detenerse en momentos tocó puerta de lecho de reina suya. —¡Toc, toc, toc!—; pero nadie contestaba; —¡Toc, toc, toc!—; volvió a tocar, pero una vez más ruido único era el de música fuerte en piso primero donde fiesta había.


    —Señorita Emily, lo siento, es una emergencia, necesito que abra la puerta –Dijo hombre Lobo pegando su sueltavoz a la puerta.


    Pero puerta no abría, y Lobo hombre comenzó a imaginar a reina suya siendo enhebrada en ese momento por vara mágica de maldito emperador.


    —¡Oh no!, oh no, ¿por qué mundo cruel? ¿Por qué? –Lloraba Lobo hombre.


    Pero de repente puerta se abrió, reina Emily salió y asustada respondió:


    —¿Qué? ¿Qué pasó? Estaba dormida señor Conejo, ¿qué ha sucedido?


    —¡Oh, lo siento, cuanto!, a su señor, César, le buscan abajo.


    —¿A César?, ¿a mí César aquí? ¿Quién? ¿Qué ha pasado? Pero si César se ha ido…


    —¿Se ha ido? –Preguntó Lobo hombre totalmente confundido-.


    —Sí, se ha ido. 


    Entonces Lobo hombre confundido quedó, su piensacosas aturdido quedó, no sabía qué decir ni mucho menos qué pensar, había subido arriba para hacer pagar con sangre y vida a maldito emperador, pero maldito emperador se fugó. Enfrente suyo de sí tenía a reina Emily que por siempre había amado, pero que amor había traicionado.


    —Respóndeme algo señor Conejo, me pones nerviosa –Dijo alterada reina de su bombeasangre.


    —Señor Conejo no soy, Lobo hombre soy yo –Respondió.


    Entonces empujó a reina Emily con fuerza para dentro de su hueco y en cuestión de momentos cortos cerró puerta y le acorraló, ella espantada gritó.


    —Reina Emily –Respondió este servidor—, Lobo hombre soy yo, y hoy vengo a recuperar tu ansiado bombe… bombea… corazón.


    Pero entonces reina Emily gritó, y gritó más, y Lobo hombre encima de ella se tiró para que gritar ya no más.


    —Tranquila reina Emily de mi cora-corazón, pues como te he dicho solo he venido a recuperar mi amor.


    Pero reina Emily a Lobo hombre intentó golpear y eso él no pudo aceptar, con fuerza atoró un trapo en su besalabios para gritar no más, así llevó hasta hueco donde reina descansa para desvestirla y comenzarla a amar. Reina suya de su corazón gritar intentaba pero ya no podía más, con fuerza ofuscada batallaba pero no lo podía evitar, recuerdos de mis noches mojadas llegaban hasta acá cuando la veía pataleando como potra salvaje que galopa por las sabanas batallando para no ser enhebrada, mi vara mágica se levantó enfadada, de inmediato supo que los pobladores de mis jengibres querían poblar su cueva vaginiana, entre más fuerza ofuscada empleaba yo más reaccionaba con sendos golpes de palmas a esa hermosa cara esperando a ser semenizada. ¡Oh, sí! Aquello vivía yo esta especial noche mojada…


    Finalmente reina Emily se rindió ante el hechizo de mi vara mágica y ya no resistió más, sus huecos por donde se ve botaban lágrimas imaginaba yo de placer, Lobo hombre disfrutaba viviendo finalmente aquel momento glorioso de vida mía que piensacosas soñó por tantos pensares. En cuatro puso a la reina con manos amordazadas y bruscamente penetró su ano con fervorosa pasión usando vara hoy más mágica que nunca. Reina Emily lloraba, Lobo hombre disfrutaba, ¡oh!, que milagrosa noche mojada. Cuando los polvos semenizados estaban por salir el penetreo se detuvio, Lobo hombre a reina Emily volteó, y poniendo su vara mágica cerca de su besalabios dejó salir de sus jengibres el polvo producto del amor; la hermosa cara de la reina se semenizó, Lobo hombre finalmente comprendió lo que era el amor, entonces se acercó a sus huecos por donde escucha y suavemente musitó:


    —Te amo, te amo mi amor. 


    Y reina Emily fruto de tanto amor se desesperó y a Lobo hombre golpeó, pero no escapó. Lobo hombre se repuso y le capturó una vez más de nuevo en el salón de entrada y salida del hueco de su reina.


    —¡Amor, amor!, ¿por qué escapas si yo te doy todo mi amor?


    Pero reina Emily no respondía a palabras de amor, en vez de eso una vez más a Lobo hombre golpeó, y fue cuando este entonces recordó a César maldito emperador, quien le había robado todo su amor. Lobo hombre enfureció, con fuerza ofuscada llevó una vez más a reina Emily a su cuartohabitación, allí le sacudió con fuertes trompadas de hombre fuerte raza superior, reina Emily una vez más se rindió; la vara de nuevo se enojó y con fuerza una vez más la sodomizó. En medio de la pasión la comenzó a besar, con tanta excitación la comenzó a chupar, con tanta emoción que sus dientes comenzó a usar y hasta uno de sus pezones logró arrancar.


    Desplomada la reina lloraba mientras Lobo hombre la masticaba, su cuerpo comenzó a devorar, un pedazo de pecho le pareció arrancar, y al llegar al cuello suyo de ella la reina pareció dejar de respirar. En su piensacosas la música de Vivaldi no dejaba de sonar, Lobo hombre la hacía suya sin cesar, pero reina Emily ya no estaba más, una vez más dejó salir su polvo semenizado, pero esta vez en su cueva vaginiana, sin embargo reina Emily parecía no reaccionar.


    Lobo hombre intentó charlar, pero ella ya no podía hablar más. Se levantó de lecho de amor y allí la vio sacudida en un rincón. Lobo hombre se preguntó, ¿acaso la habré matado de amor? Pero respuesta no obtuvió. Entonces se preocupó, pensó en haber acabado con su amor, ahora solo se escuchaba una respiración y sangre había por todos lados por montón; confundido Lobo hombre fue a sala cerca de cocina, allí encontró botella nueva de líquido alcoholizado y la empezó a tomar, en pocos momentos la terminó, y a lecho de amante suya volvió. 


    Reina Emily no volvió a respirar, Lobo hombre dolor no podía soportar, entonces para ahogar sus penas sacó su vara mágica una vez más y al cadáver de reina Emily enhebró sin piedad.


    —Yo nunca quise herirte, yo nunca quise hacerte llorar… 
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    Después del amor Lobo hombre en shock quedó, puesto que tanta pasión con reina Emily acabó. Comenzó a caminar por hueco donde vivía en vida y reposa en muerte amor suyo reina Emily, cuyo hueco hoy se convertía en lugar de homicidio. Lobo hombre respuestas no encontraba, más preguntas quedaron sin ser contestadas, entonces se pronunció una vez más encarando a Dios y ofendiéndole por sus arbitrariedades: ¡Oh mi Dios!, ¡oh, tu señor!, tú que te mofas de ser el creador, tan solo dime por qué, ¿por qué osas con tu crueldad a llevarte lo que más amo en este mundo? ¿Por qué te empeñas en destruirme? Dímelo señor, ¿por qué me la has quitado? ¿Acaso te hace padecer verme alcanzar el placer? ¿Acaso alguien pobre y miserable como Lobo hombre no merece recibir amor y vida eterna? ¡Oh!, que injusto que eres mi Dios, ¡qué hijo de puta que sos!


    Lobo hombre en su desesperación al hueco de homicidio una vez más entro, allí vio su descalabrado amor, un suicidio sería la única solución para ocultar el desenlace de su pasión. Al cadáver de reina Emily tomó y en hueco donde agua cae y uno se quita mugre metió, allí sus venas cortó y a su lado navaja dejó. Sin más preámbulo lugar de los hechos abandonó.


    Lobo hombre volvió a su hueco donde vive, intentó cerrar sus huecos por donde ve pero la música en piso primero de viejos millonarios no le dejaba reposar su piensacosas. Imaginaba a esos hijos de putas con modelos veinteañeras como reina Emily agitando sus varas arrugadas a cambio de whisky´s escoceses caros, un montón de billetes verdes y contratos millonarios. Porque en el nuevo mundo todo es así, todo es movido por monos millonarios llenos de billetes verdes, y a su vez esos monos millonarios son dominados por modelos agita varas, que a la larga son quienes deciden sobre economía, política y también religión; porque por supuesto, un buen cuerpo puede más que un gran corazón, y si no me lo creen pregúntenselo a Domitíla de Castro cuyos airosa y desenfrenada pasión en camas reales, le valió para gobernar a Pedro I emperador, y con ello todo Brasil cambió. Es por ello la única razón por la que creo en Jesucristo nuestro señor, pues él a María Magdalena penetró y a partir de allí nuestro corrompido mundo cambió. De allí nace la premisa que presagia: una buena cueva vaginiana puede lograr comerse al mundo si el mundo quiere comérsela a ella.


    Lobo hombre no podía más con tanta desesperación, su piensacosas alterado caducó, entonces después de la reclusión la voz de señor Conejo apareció recriminándole por el atentado a mujer suya reina de vida. Por su culpa perdieron a gran amor, y además la prisión sería castigo para los dos. Lobo hombre alterado estaba, señor Conejo enojado le reclamaba, en su piensacosas tuvieron fuerte discusión, señor Conejo a Lobo hombre acusó y con matarlo le amenazó de no arreglar esta situación; entonces Lobo hombre le recordó que de asesinarlo morirían los dos, pero a señor Conejo parecía no asustarle dicha situación. Sin embargo luego re-pensó e imaginó a viejos verdes junto con monas millonarias riéndose y orinando en tumba de pobre y miserable señor Conejo auto suicidado por mano propia, y fue cuando cambió de opinión. El atormentado señor Conejo a Lobo hombre reprendió y enfadado le impulsó a limpiar el nombre de los dos, entonces cálculos matemáticos realizó, no dejaría evidencia de lo que le obligó a hacer el amor, el suicidio de reina Emily no sería creíble al ver mordiscos de pezón y su cuerpo envuelto en polvo semenizado; entonces al sótano bajó, un galón de gasolina tomó, y al sube y baja una vez más se montó, presionó botón de piso dos, y se dirigió a apartamento 2-B en cuyo lecho reposaba la corporalidad de reina Emily muertesina, al entrar fue a besar por última vez los besalabios de mujer muerta y luego la roció en gasolina, Lobo hombre envenenado por las acusaciones de señor Conejo impregnó de gasolina cortinas, cocina, y todos los huecos de la morada de su ex-amor, inclusive con lo que le quedó inundó el pasillo por donde todos entran y salen a piso superior, abrió gas de cocina y con cerillo fuego le prendió a todo lo que en hueco de homicidio quedó.


    Lobo hombre comenzó a correr, edificio entero rápidamente comenzó a arder, en escape por pisos de paredes nadie le vería, y para asegurarse de que nadie le seguiría al llegar abajo bloqueó puerta de entrada y salida a pisos de paredes de escape; sin embargo necesitaba una coartada, algo, o mejor dicho, alguien, que demostrara que aquel hombre con sotana azul parecida de Papa pero de conserje conocido como señor Conejo hoy Lobo hombre en edificio millonario no estaba. Recordó pobre pocilga horrible con vieja arrugada de dientes postizos y sin pensárselo para allá escapó. A lo lejos vio al edificio en llamas arder, al piso primero también había consumido el fuego, en sus adentros pensó que producto del fuego habrían muerto todos esos malditos hijos de puta millonarios que tanto le despreciaron y órdenes le mandaron: la mona Ana, la mona Liliana, la mona Sofía, la puta Martha y ahora Don quemaduras Vicente; en el fuego también perecería el más hijo de puta, cabrón de mierda de todos: Dante papá de princesita suya Dayana cuya muerte sería la única en doler; pero qué importa, ya encontraría otra pequeña agita varas; el piensacosas delirante de señor Conejo y Lobo hombre a la vez también recordó a señor Alejo a quien no terminaba de odiar pero igual resentía por ser millonario, triste se sintió además al re-pensar que adentro se extinguiría pequeño tigre de huecos penetrantes; sin embargo, por ultimo agradecía a Dios por llevarse de este mundo a la asquerosa vieja mona arrugada y pobre y fea que huele a podrido llamada Luz.
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    A las dos cuarenta y siete de luna puesta Lobo hombre llegó a pocilga pobre y asquerosa, no tocó puerta para no alertar sobre hora de llegada, en vez de ello se escabulló por ventana. Sus ansías no le permitían dejar quieta su sostienebocas, mandibuleaba con rigor, como si de ello dependiese su respiración, polvo mágico blanco con extra energías había consumido, y tras noche agitada con el piensacosas estremecido le sería imposible cerrar sus huecos por donde se ve para descansar.


    Entonces subió a hueco donde postrado estaba viejo más asqueroso que conoció con olor a mierda en formol, lleno de pelos cochinos en huecos por donde se respira, con aliento a cabra muerta, y tan inútil que ni podía moverse; al llegar se sentó a su lado de él, y viéndolo cerca apretó uno de sus huecos por donde ve para despertarlo.


    El viejo abrió sus huecos de ver, lo miró y señor Conejo transformado en Lobo hombre lo veaba, entonces viejo puerco pareció asustado, pero no podía hablar, viejo asqueroso transpiraba, Lobo hombre saludaba.


    —¡Hola viejo puerco!, vieja arrugada de dientes podridos me dijo que estabas por irte para la grandísima mierda, que pocos momento de vida quedaban y pronto olor mortecino llegaba a corporalidad atrofiada, y por tanto podía venir a vearlo.


    Pero viejo con olor a mierda en formol, lleno de pelos cochinos en huecos por donde se respira, con aliento a cabra muerta, y tan inútil que ni podía moverse, no se movió.


    — ¿Fuiste triste y miserable durante existencia vida cierto? Por eso te voy a contar pequeña historia nueva antes de que conciencia pierdas: Un día había niño feliz que con sus padres vivía, sus padres estaban locos pero niño les quería; otro día padre y madre adictos a líquido alcoholizado quita consciencia pelearon, y padre en angustia persiguió a madre en auto millonario por calle hasta arrollarla, luego padre perdió en vida quemado en auto millonario y niño feliz ya no tan feliz tuvo que ser llevado a vivir con hermano de padre tío de él viola niños. Niño vivió miserable mientras hermano de padre tío de él violaba su ano diminuto noche tras noche, niño se cansó y degolló a hermano de padre tío de él asqueroso viola niños. Niño vivió en calle sin comidas, ni aguas, hasta que conoció niño otro con polvos mágicos blancos que quitaban miedos, penas y hambres, y a partir de entonces niño cambio. Con el paso de momentos años niño fue creciendo y se transformó en señor Conejo, señor Conejo pobre era y le asignaron sotana azul parecida de Papa pero de conserje para limpiar huecos de desechos humanos de viejos millonarios y monas millonarias. Un día señor Conejo se enamoró de reina y reina se enamoró de señor Conejo, desde allí su vida volvió a cambiar por completo, conoció el amor y el amor lo conoció a él, y todo iba bien según lo planificado para que señor Conejo se casara con su futura esposa reina Emily, hasta el punto de comprarle tigre de huecos por donde se ve penetrantes y cariñoso como mi amor por ella que le regalaría el día de su año-cumple, sin embargo ese día señor Conejo fue víctima del engaño más grande en la historia del ser humano, pues esa misma tarde mientras le esperaba para regalarle tigre de huecos penetrantes y pedirle que se matrimoniacen los dos, ella llegó agarrada de maldito César emperador, y el bombeasangre de señor Conejo rompió. Aquel día señor Conejo volvió a la miserabilidad del odio y ahogar penas con líquido alcoholizado, entonces inconsciente llegó a casa de vieja loca arrugada con dientes postizos que le decía hijo sin ser mamá cuyo esposo viejo más asqueroso que conoció con olor a mierda en formol, lleno de pelos cochinos en huecos por donde se respira, con aliento a cabra muerta, y tan inútil que ni podía moverse conoció. Ese día-mañana fue muy loco para señor Conejo, y en momentos pensó en perdonar alta traición de reina Emily debido a que misma tarde de ayer de aquel día, señor Conejo mantuvo relación carnal con princesita Dayana hija de hijo de puta Dante; no obstante descarada puta traicionera reina Emily volvió a llegar con maldito César nombre de emperador sin imperio, y señor Conejo explotó, a la luz de luna Lobo hombre a su cuerpo volvió, y con líquido alcoholizado en su cuerpo escuchando música de Bach, Vivaldi, Strauss, Amadeus, y Liszt tuvo regresión; entonces recordó todo, padres miserables vivos estaban y abandonaron a antiguo Diógenes – luego pequeño Conejo – hoy en día señor Conejo, por ser súper-ultra-drogo-dependientes de agujas inyectadoras de notas elevadas que hicieron que fueran llevados a mete-presos, y niño feliz tuvo que ser llevado a vivir con hermano de padre súper-ultra-drogo-dependiente tío de él viola niños abandonado a su querido conejo siendo miserable de vida y pobre para siempre. Entonces Lobo hombre y señor Conejo se sintieron maldiciados y juraron vengarse de todo aquello que rompió sus sueños y propició su maldita vida, atiborrado de líquidos alcohólicos subió a apartamento de reina Emily para asesinar a Cesar emperador sin imperio, pero al tocar puerta Cesar emperador ya no estaba, pero de igual Lobo hombre entró para reclamar lo que era suyo e hizo amor con reina Emily una y otra vez sacudiendo su vara mágica en su cara y llenándola de polvos semenizados producto de amor; sin embargo producto de amor y pasión Lobo hombre piensacosas perdió y en arranques pedazos de piel a reina Emily arrancó y cuando la vio ya se desangró, reina Emily murió y señor Conejo perdió a su gran amor. Luego cuando luna seguía en cielo de madrugada Lobo hombre bajó a su hueco donde vive pero señor Conejo lo regañó por haberle hecho perder a su amor suyo de vida reina Emily, la pelea presionó a Lobo hombre a recomponer el mal si no quería acabar muerto o en prisión, pero entonces pensó en gentes millonarias que orinarían tumba de señor Conejo muerto pobre auto suicidado, y fue cuando decidió quemar edificio de vivir de gentes millonarias para borrar evidencias, echó gasolina a apartamento todo de reina Emily con su corporalidad muerta adentro, abrió gas de cocina y prendió con un cerillo cortinas y huecos. Rápidamente salió de edificio de viejos millonarios viendo como todos morían calcinados y Lobo hombre escapaba emocionado, hasta que recordó con tristeza a tigre con huecos penetrantes que perdería vida en incendio, pero ya no podía recuperarlo. Ahora debía encontrar coartada para sus fechorías y recordó una vez más a papás miserables que vivos estaban y que arruinaron vida de pequeño Conejo para siempre, por eso volvió y aquí está, contándole a papá suyo miserable antes de morir vida de hijo suyo más miserable todavía… ¿Qué tal viejo asqueroso? ¿Te gustó historia?


    Pero viejo repugnante no respondía, comenzó a temblar agitado, y de repente sus huecos de ver se cerraron, entonces sus huecos para respirar también dejaron de respirar y viejo puerco con olor a formol se murió finalmente dejando atrás asquerosa vida. Lobo hombre finalmente extenuado tras una larga mañana-tarde-noche-madrugada se recostó en silla al lado de cadáver de viejo asqueroso y se apagó…
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    —¡No!, no, no puede ser, ¡no!, ¿por qué Dios? ¿Por qué? ¡Despierta hijo!, despierta, tu padre, tu padre… 


    —¿Ah?, ¿cómo?


    —Tu padre ha muerto hijito, se ha ido –Gritó vieja asquerosa de dientes podridos.


    —¿Qué? ¿Dónde estoy?


    —Estás en casa hijito, ¿dónde más?, te encontré esta madrugada durmiendo junto a tu padre. Te ha esperado para marcharse pero finalmente se ha ido, se ha ido hijo mío.


    Y así fue como señor Conejo recibió buenos días con noticia de que viejo más asqueroso que conoció con olor a mierda en formol, lleno de pelos cochinos en huecos por donde se respira, con aliento a cabra muerta, y tan inútil que ni podía moverse, finalmente había dejado de ser miserable y dar lastima para ir a morirse.


    —No puede ser vieja asq… Mamá… -Exclamé sin sorpresa en rostro-.


    —Sí Diógenes, ha muerto, nos ha abandonado al fin, yo sabía que pronto este momento llegaría, es solo que… solo que, me siento devastada…


    Y mientras vieja asquerosa con dientes postizos lloraba y decía lo triste que estaba señor Conejo pensaba en lo asqueroso que olía hueco ese y lo feliz que estaba porque finalmente viejo más asqueroso que conoció con olor a mierda en formol, lleno de pelos cochinos en huecos por donde se respira, con aliento a cabra muerta, y tan inútil que ni podía moverse había morido. Por momentos no podía dejar de verle cara suya estúpida con pliegues de piel en cuello camellado; vieja loca lloraba y lloraba y se tiraba a brazos de señor Conejo para que señor Conejo se compadeciese de ella, pero señor Conejo no quería compadecerse de algo tan blandengue y maloliente; tirada en piernas de señor Conejo pensó que vieja seguro quería jugar con vara mágica para desahogar penas suyas y olvidarse de esposo muerto, pero señor Conejo no quería ver vara suya acariciada por manos grotescas envejecidas llenas de venas con uñas muertas de vejez, y por primera vez en vida suya de él señor Conejo sintió asco de ver a persona de género inferior cerca de vara mágica suya de él.


    —¡Diógenes!, ¡Diógenes!, ¿qué haré ahora sin tu padre? Dime hijo, ¿qué haré? –Lloraba vieja.


    Y señor Conejo exhausto se puso de vieja ponequejas miserable; entonces señor Conejo se imaginó a él tirándola por escaleras de pocilga para que poco a poco se fracturara huesos débiles decrépitos y muriera invalida de dolor, pero luego señor Conejo pensó que mejor sería dejarla vivir siendo pobre y sin marido para que sufriera más tiempo y fuera más miserable. 


    —Debo irme, tengo que regresar al trabajo.


    —Pero hijito, tu papá, tu padre ha muerto, ¿no te quedaras para ayudarme a hacerle los sepelios correspondientes y presentarle nuestros respetos?


    —Lo siento pero me han advertido en trabajo, no puedo faltar más.


    —Está bien hijito, pero prométeme que volverás y no abandonarás a tu solitaria madre.


    Y señor Conejo no respondió a petición repugnante de vieja moribunda con esposo muerto, simplemente se marchó de hueco mugriento con olor a formol y bajó los pisos de pared para salir de pocilga asquerosa para siempre.


    Camino de vuelta al trabajo caminando por calles brasadas brasándose con las brasas del círculo de fuego en el cielo, señor Conejo pensó en maldito Don Vicente que seguro le esperaría en salón de entrada y salida para reclamarle por llegada tarde y hacerle amenazas de despido que le impedirían ver a reina Emily de nuevo. Entonces señor Conejo maldijo al mundo maldito y le pidió a Dios que por favor si misericordioso era se llevara al otro mundo al hijo de puta de Don Vicente y le permitiese a señor Conejo vivir en paz.


    Cuando finalmente llegó a edificio de viejos millonarios donde señor Conejo trabajaba para comer le pareció verlo brasado por brasas del círculo de fuego en el cielo, estaba negro de brasas, afuera había gente mucha por todas partes vociferando de cosas y línea policial amarilla de esas que colocan cuando accidentes pasan y gente normal no puede entrar a ver qué accidente pasó sino hasta que el periódico diga cual accidente pasó.


    —¿Qué pasa? ¿Qué sucedió? –Pregunté a persona que parada estaba alrededor de edificio hablando con gente.


    —El edificio se quemó, o lo quemaron, no sé…


    —¿Lo quemaron?


    —Al parecer, la policía está investigando junto a los bomberos.


    —¡¿Qué?! No puede ser, ¿y las gentes del edificio?


    —Al parecer todos sus habitantes murieron en el incendio, parece ser que se inició a horas de la madrugada mientras todos dormían y se expandió rápidamente, dicen que empezó en el segundo piso, que rápidamente consumió el primero donde había una fiesta, y que sucesivamente se fue colando a los pisos superiores; además presuntamente las escaleras de emergencia se encontraban bloqueadas, por lo que nadie pudo escapar.


    —¡No!, ¡no!, pero eso no puede ser posible, ¿y reina Emily?


    —¿Quién?


    —Reina Emily, ¿estaba adentro? ¿Se ha salvado?


    —Lo siento hombre, no sé de quién me estás hablando, yo solo estoy aquí de paso, pero allá está la policía, si quieres puedes ir a preguntar.


    Entonces señor Conejo corrió desesperado a encuentro con amor presuntamente brasado en brasas, un policía intentó detener a señor Conejo, pero el gritó:


    —¡Déjenme pasar!, ¡déjenme pasar!


    —Señor lo lamento, nadie puede pasar al edificio en estos momentos.


    —Pero yo, reina, mí, señor Conejo, hueco…


    —Señor, lo lamento mucho.


    —Él es el conserje del edificio –Gritó mona millonaria de esas que vive en edificios millonarios cercanos al que trabaja señor Conejo-.


    —¿Es usted el conserje? –Preguntó el policía.


    —Sí, sí, yo soy, yo soy. 


    —¿Y dónde estaba usted a la hora del incendio?


    —En casa de viej… qué digo, mamá.


    —¿Disculpe? Señor, por favor acompáñeme. ¡Teniente!, disculpe teniente –gritó el policía—, este señor dice ser el conserje del edificio.


    —¡Vaya!, por favor venga que nosotros señor. 
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    A señor Conejo lo llevaron a declarar declaraciones en mete-presos de policías, iba muy nervioso puesto que todavía no sabía que había pasado con reina Emily, y nadie quería decirle si había sido brasada en las brasas del edificio. A señor Conejo lo metieron en cuarto de paredes cuatro blancas totalmente solo con mesa a esperar que llegara comisario a preguntarle preguntas. Señor Conejo tenía tiempo sin sentirse tan preocupado por vida de otro, y repasaba en su piensacosas lo que respondería a preguntas que podría preguntar comisario.


    De repente comisario gordo lleno de grasa con tirantes de anciano y cabeza calva entró a cuarto donde señor Conejo solo esperaba, le saludó enfadado y con cara de “eres una escoria pobre sin dinero ni importancia y de querer te encierro en mete-presos de por vida existencia”, el gordo se sentó frente a señor Conejo y de una vez empezó a decir:


    —Su nombre por favor.


    —Señor Conejo.


    —Dije nombre, ya has repetido mil veces ese maldito sobrenombre, pero pregunto tu nombre real maldito enfermo.


    —Señor Conejo es mi nombre real —Respondí.


    —¡Este maldito hijo de puta! –Gritó maldiciendo a señor Conejo.


    Entonces se paró de silla de mesa y se acercó a corporalidad de señor Conejo, lo sujetó de sotana y lo levantó con fuerza amenazándole.


    —Qué me digas tu maldito verdadero nombre o te cuelgo de las bolas de inmediato escoria retrasada. –Dijo sujetando vigorosamente vara mágica de señor Conejo con tanta fuerza que dolió y señor Conejo pensó que vara mágica más nunca mágica sería.


    —¡Diógenes!, ¡Diógenes es verdadero nombre de mí!


    —¿Y por qué? ¿Por qué hablas como un maldito retrasado? ¿Eres mongólico? O nunca aprendiste a hablar pedazo de estúpido.


    —No, no, yo solo, yo solo…


    —¡Ya basta!, solo vas a abrir tu apestosa boca cuando te haga preguntas, y cuando no lo haga te callas, ¿me entiendes?


    Dijo gordo hijo de puta tirando a señor Conejo contra silla.


    —¡Te pregunté si entendías pedazo de idiota! –Gritó comisario-.


    —Sí, sí, señor… ¡eh!, yo entiendo.


    —De acuerdo. Respóndeme, ¿dónde demonios estaba ayer por la noche? ¿Por qué no te encontrabas en el edificio?


    —Señor Conejo estaba visitando a vie…


    —¡Maldito hijo de puta!, vuelves a mencionar la palabra señor Conejo y te voy a reventar la cabeza a punta de martillazos, ¿me entendiste?


    —Sí, sí, lo siento, lo siento. Diógenes, Diógenes estaba visitando a papá enfermo que estaba por morir.


    —¿Y no se supone que debes dormir en el edificio ya que eres su conserje? ¿No es ese tu trabajo?


    —Sí, si lo es. Pero señ… Diógenes, sí, Diógenes fue a casa de papá y mamá porque papá muy enfermo estaba y en madrugada murió.


    —¿Así que tu papá murió esta madrugada? –Preguntó el gordo con enfado.


    —Sí señor comisario.


    —¿Y por qué coños no lo habías mencionado anteriormente?


    —No se me había preguntado si papá había muerto madrugada esta.


    —¿Pues tú puedes acotarlo no crees? ¿Pero que estoy haciendo? ¿Qué tanto le puedo pedir a un retrasado como tú, no es cierto?


    Señor Conejo silencio guardó, no sabía que responder a pregunta esa.


    —Dime Diógenes, ¿a qué hora te fuiste a casa de tus padres?


    —Como a eso de once de luna en el cielo, que digo, de noche señor, de noche.


    —¿Entonces no estabas cuando el edificio se encendió en llamas?


    —No señor.


    —¿Y no vivía alguien en ese edificio a quien pudieses odiar? Digamos, digamos, al señor Vicente De La Vega por ejemplo…


    Señor Conejo guardó silencio una vez más confundido.


    —Respóndeme maldito inútil, respóndeme —Gritó exaltado golpeando a señor Conejo en su capa recubre piensacosas.


    —No, no, señor Conejo, ¡oh!, cuanto lo lamento, Diógenes con nadie tenía problemas en su edificio, él estaba muy feliz con trabajo suyo que le daba de comer.


    —¡Maldita sea!, me pregunto como un tarado como tú consiguió trabajo en este país.


    —Señor Conejo es muy buen plomero, barre cosas, y arregla electricidad, además trabaja mucho.


    —¿Qué te dije acerca de esa maldita palabra? Dime, ¿quieres que te abra la cabeza?


    —¡Oh no!, no señor, lo siento.


    —Dime, ¿hay alguien que pueda avalar que pasaste la noche cuidando de tu padre enfermo?


    —Sí señor, la vieja… mi mamá.


    —¿Y dónde vive tu mamá?


    —En Barrio Libertador, calle 42, vereda 5, casa 8.


    —¿Y si voy a esa casa tu madre estará allí para atenderme?


    —Supongo señor, a menos que haya salido para hacer cosas de funerales y entierros de cadáver de padre mío de mí.


    —De acuerdo, primero hablaré con tu madre y luego te volveré a llamar. Pero no me confió de los malditos imbéciles como tú, detrás de esa cabeza hueca siempre hay malditos sádicos reprimidos, voy a estarte vigilando, ¿me escuchaste hijo de puta?


    —Sí, sí señor, por supuesto.


    —Ahora lárgate de aquí, pero no te me pierdas de vista pedazo de mierda.
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    ¡Oh mi Dios!, ¡oh señor!, ¿por qué mi Dios señor protector creador del cielo, tierra, universo, infierno y reina Emily? ¿Por qué te has llevado amor de vida mía tan cerca de matrimonizarnos los dos y señor Conejo felicidad alcanzar por vida existencia eterna hasta muerte? Ahora ves misericordioso porque no creo en tu falsa omnipotencia plagada siempre de maltratos hacia gente patética y miserable como señor Conejo, ¿por qué a ella? ¿Porque no te llevaste a tanta gente pobre, maloliente y asquerosa que habita en el mundo planeta este? ¡Oh mi Dios!, ¿acaso no sabes quién soy yo? Pues desde ahora seré tu eterno opositor, desde el día de hoy te declaro pecador maldito maricón, y te condeno a sentir el desprecio eterno e irrevocable de este humilde servidor...


    No hay sobrevivientes, ¡No, hay, sobrevivientes!, así de fácil, así de sencillo, como si no importara; eso le dijeron a señor Conejos policías hijo de putas desgraciados abusapoder que acompañaron a señor Conejo afuera de mete-presos luego de hablar con comisario gordo maltrata varas, “recuerda, no te pierdas, te estaremos observando”, le dijeron a señor Conejo al despedirse. 


    Señor Conejo se fue por aceras sin rumbo fijo caminando sintiendo una vez más las brasas calientes del círculo de fuego en el cielo:


    —Es por tu culpa hijo de puta, maldito inventor del calor, si no fuese por ti mi reina no estuviera achicharrada, ¡te odio círculo de fuego, a ti y todo el maldito universo que te creó! –Le gritó señor Conejo al cielo.


    Entonces señor Conejo siguió deambulando por calles de gente viva con reina futura esposa muerta pensando en que ahora nada podrá hacerle feliz, absolutamente nada podrá hacerlo…


    Se dirigió a lugar de los hechos donde por última vez vio vivo a corporalidad ahora muerta de reina suya de su bombeasangre Emily, vio edificio negro consumido en brasas, recordó a tigre con huecos penetrantes que seguro su vida también perdió entre las brasas, a señor Conejo le salieron dos lágrimas de sus huecos por donde se ve, pensó en futuro, vio hueco negro, ese era futuro suyo; señor Conejo se sentía miserable, señor Conejo quería morir…
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    Días pasaban lentos, tristes y miserables tras muerte de reina querida amada mía Emily, momentos más tristes de vida de señor Conejo pasaba este ciervo del diablo, odiador de Dios no misericordioso asesino de mi amor. Desde que aquel edificio ardió en brasas de fuego, señor Conejo no ha podido dejar de pensar en lo mal que tuvo que haberla pasado reina Emily aquel momento de luna en el cielo mientras la candela consumía su erótico cuerpo de tetas rebosantes que señor Conejo siempre anheló chupar y que chuparía después de matrimonizarce con la reina de su bombeasangre eterno y que nunca pudo hacer. Cuando la luna se ponía en cielo y la oscuridad se llamaba noche, señor Conejo cerraba sus huecos por donde se ve para descansar su pesadilla eterna llamada vida, entonces su piensacosas descansoso empezaba a soñar con noche aquella en que su reina amada ardió en brasas clamando “¡Señor Conejo, señor Conejo por favor ven a salvarme!”, y asqueroso e inútil señor Conejo por bondad bondadosa abandonó a su amor suyo por cuidar a viejo más asqueroso que conoció con olor a mierda en formol, lleno de pelos cochinos en huecos por donde se respira, con aliento a cabra muerta, y tan inútil que ni podía moverse ahora morido, dejando morir también a su amor; y así poco a poco todo lo que estaba a su alrededor en muerte se convirtió.


    Señor Conejo lloraba en momentos de luna en el cielo y también en momentos de aparición del círculo de fuego, a señor Conejo policías abusapoder atormentaron por muchos momentos, golpearon con bates-negros-policiales rostro-cara de él. En momento alguno de luna en el cielo a señor Conejo en interrogatorio metieron, y como confesiones a señor Conejo no surgieron, policías abusapoder a mete-presos lo metieron y sus malos compañeros palos por su ano reventado metieron; sin embargo nada pudieron demostrar en contra de miserable y nuevamente violado señor Conejo, y luego de más momentos-días-meses tristes con líquido alcoholizado, vagando por aceras-calles de nadie, un día-tarde terminó viviendo en casa de vieja loca con dientes podridos esposa de viejo más asqueroso que conoció con olor a mierda en formol, lleno de pelos cochinos en huecos por donde se respira, con aliento a cabra muerta, y tan inútil que ni podía moverse ahora morido. Ese primer momento de luna en el cielo bajo techo señor Conejo estaba triste, desesperado, y desesperanzado todavía por perdida para siempre de su gran amor suyo; entonces, en momentos esos con melancolía después de medianoche, señor Conejo aprovechó de radio de vieja asquerosa de dientes postizos para escuchar su música favorita suya de Vivaldi con violines esotéricos tomando botellas de líquido alcoholizado, poco a poco comenzó a serenarse y pensar, su piensacosas sin darse cuenta en trance comenzó a entrar, al son de Vivaldi su piensacosas se comenzó a traumar, el trance lo llevó a imaginar traumas de antaño que señor Conejo no podía o no quería recordar; los traumas revivieron dolorosos recuerdos que su órgano bombeasangre logró agitar, entonces una nueva voz en su piensacosas escuchó, y desde entonces señor Conejo volvió a perder la razón:


    —¿Qué haces tú aquí? Pensé que habías muerto, ¡Vete!, ¡vete maldito Lobo hombre!, ¡no te quiero ver!


    Y entonces Lobo hombre a señor Conejo respondió:


    —¿Muerto?, ¿muerto? ¿Morir yo? Primero muere el diablo antes que Lobo hombre tonto señor. Lobo hombre siempre ha estado presente desde que Diógenes tiene uso de razón.


    —¿De qué hablas maldito? Mi nombre no es Diógenes, señor Conejo soy yo.


    —No, no, no, estás muy equivocado. Tú eres Diógenes, yo soy Diógenes, y Diógenes somos tú y yo. Señor Conejo es tan solo eres otro invento de su imaginación, una personalidad suya que se salió de control, un enfermo psicópata maricón.


    —¡Cállate!, ¡cállate!, no te quiero escuchar. Te ordeno que te largues de aquí, abandona mi piensas cosas de inmediato.


    —No puedo señor Conejo, no puedo hacerlo ¿Y quieres saber por qué no puedo? Porque el propio Diógenes ha sido quien me ha llamado, él me ha hecho aparecer, y solo el podrá hacerme desaparecer.


    —No, eso no es cierto, Diógenes no existe, señor Conejo es amo y señor de esta corporalidad así como fue amo y señor de reina Emily en vida y después de muerta. Tú no eres más que un impostor, un maldito estafador que intenta robarse mi creación. 


    —Pero que iluso y tontón, ¿qué no ves señor Conejo que no somos tres ni dos? Que uno somos los dos, que ambos habitamos esta corporalidad viva, y que nada ni nadie me podrá despojar.


    —No, no, eso no es cierto maldito, eso no es cierto ¡Fuera de mi piensacosas!, ¡fuera cabrón!, yo te despojo de este cuerpo que he declarado mi nación. 


    —No, no señor Conejo, es que no lo has entendido, sigues sin comprender, no puedes deshacerte de mí sin deshacerte de ti también. 


    —¿De qué estás hablando tú? Lobo hombre desquiciado.


    —¿Qué no lo recuerdas? Aquella noche en casa de hermanodepapá tío de pequeño Conejo cuando junto con Lobo niño salió y a tío suyo degolló.


    —No, no, eso no es cierto, eso no sucedió. 


    —¿Ah no?, ¿no sucedió? ¿Ahora me vas a decir que tampoco recuerdas lo que le hicimos a reina Emily?


    —¿De qué estás hablando maldito impostor? ¡Habla!, te ordeno cuentes a señor Conejo todos tus asquerosos pecados.


    —¿De verdad no recuerdas que aconteció o te haces el olvidador? Esa noche que llamas consumió en brasas a edificio de malditos viejos millonarios y monas millonarias, reina Emily a final de tarde a edificio entró con César maldito emperador, señor Conejo en un ataque de ira estremeció, empujado por los celos a Lobo hombre llamó y junto planearon la vengación. 


    —¡Cállate impostor!, eres solo un estafador.


    —Espera, espera, aún hay más. Señor cobarde Conejo a Lobo hombre encargado dejó de asesinar a César emperador, entonces luego de tanto alcohol Lobo hombre a piso dos subió y puerta de reina Emily tocó; gran sorpresa se llevó al descubrir que maldito César emperador se escapó y reina Emily sola quedó, y fue entonces cuando señor Conejo de nuevo apareció perdiendo el control y a apartamento de reina Emily entró, luego ocurrió lo peor. 


    —¿De qué estás hablando?


    —Lobo hombre y señor Conejo empezaron a hacer suya a reina Emily, le dieron por todos los huecos habidos y por haber, semenizaron su cara, empañaron todo su cuerpo de babas de la vara mágica, y reina Emily angustiosa lloraba y lloraba con desesperación mostrando asco en su expresión. Destrozado por demostrado desamor, señor Conejo entristeció y entonces para demostrarle su frenético amor con más pasión le enhebró; notas vivaldianas sonaban en su piensacosas, y junto con Lobo hombre nuevamente una vez más a reina Emily sodomizaron. Reina Emily piedad pidió, Lobo hombre con permiso de señor Conejo su vara sacó y con fuerza una vez más se la embutió, reina Emily desagraciada lo golpeó, y allí fue cuando señor Conejo cuenta se dio que razón de desprecio era maldito César emperador. Fue entonces cuando enloqueció y a reina Emily comenzó a embutirle su vara con desenfrenada pasión, exorbitado sus tetas comenzó a chupar, enajenado sus pezones comenzó a masticar, desorientado partes del cuello le comenzó a arrancar, y de repente cuando se percató, la reina de su corazón yacía muerta desangrada por la pasión. 


    —No, claro que no, eso es imposible, eso lo estás inventado maldito Lobo hombre, eso no, eso no pudo pasar sucedido.


    —¡Vamos señor Conejo!, ¿qué no recuerdas cuando hicimos a reina Emily tuya, mía y nuestra y la enhebramos con tanta pasión?


    —¡Cállate hijo de puta!, ¡cállate!, jamás te hubiese permitido que tocaras pelos sagrados de hermosa cabellera mientras viva estaba reina Emily, jamás te hubiese permitido, y jamás te lo hubiese perdonado.


    —Pues vas a tener que aceptarlo, pues la muerte suya ha sido producto de tu invención, en un descalabro tu pasión. La euforia y rabia te consumió y ahora reina Emily yace culpa de tu amor.


    —No, eso no es cierto, reina Emily murió producto de las brasas endemoniadas del círculo de fuego en el cielo y Dios maldito miserable.


    —No señor Conejo, a reina Emily le matamos los dos, y luego para ocultar evidencia Lobo hombre edificio en brasas prendió, para que sospechas nunca recayeran sobre los dos.


    —Por favor no sigas, por favor, te lo suplico, no sigas más, no puedo soportarlo. 


    —Pero señor Conejo, si eso fue en realidad lo que pasó, ¿por qué temerle tanto a los caprichos de tu desenfrenada pasión? Anda, busquemos nuevas víctimas y reavivamos la airosa pasión de nuestra vigorosa vara mágica.


    —¡Cállate miserable!, ¡cállate!, todo ha sido tu culpa, todo ha sido tu maldita culpa, yo jamás sería capaz de lastimar a reina Emily, nunca lo habría hecho.


    —Pero si todo ha sido producto de tu invención. 


    —¡Cállate Lobo hombre!, te asesinaré, te juro que asesinaré…


    —No puedes hacerlo señor Conejo, si me matas nos vamos los dos.


    —Pues entonces nos iremos los dos, pero señor Conejo a Lobo hombre maldito infeliz jamás de los jamases perdonará ni perdonó. Hoy el apagado eterno será el final para los dos.


    Entonces señor Conejo a hueco de cocinar comidas corrió.


    —Señor Conejo, ¡espera!, ¡espera!, mira lo que vas a hacernos a los dos.


    Pero señor Conejo angustia y dolor no resistió, furioso enterró el cuchillodaga de cocina en el bombeasangre de los dos, líquido espeso rojizo en la camisa se derramó, y en su piensa cosas música favorita de Vivaldi fue lo último que escuchó…
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